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EDITORIAL
Es en épocas de crisis cuando nos planteamos la búsqueda de nuestras raíces, 
cuando nos preguntamos sobre nuestra identidad cultural. Tal es el caso de 
América Latina. Es por esto que el tema central de la X III CLEFA “ La ense­
ñanza de la Arquitectura y la Identidad Cultural”  tiene especial importancia en 
los momentos actuales.

La Arquitectura, tanto como la música, la pintura, el idioma o elementos 
de la vida cotidiana,de las costumbres, son productos culturales que identi­
fican a los pueblos, a una época y la reflejan. Los objetos arquitectónicos 
se mantienen, con muy pocas variaciones a través del tiempo y por lo mismo 
puede leerse en ellos las particularidades y modos de vida correspondientes a 
su período.

Por tanto su producción debe darse con toda responsabilidad, conociendo al 
detalle las características de la época, representando a la vez los avances tecno­
lógicos y estéticos alcanzados, es decir, tener conciencia de nuestra identidad 
cultural y plasmarla en la obra.

Nuestra sociedad tiene diversas expresiones culturales generadas por diversos 
sectores e inclusive por diversas culturas étnicas, por lo que al hablar de cultura 
no se puede pasar por alto la peculiaridad de cada una de ellas. Al contrario, es 
imprescindible rescatarla, tomando en cuenta que el hilo conductor se ubica 
en las raíces étnicas conformando un conjunto heterogéneo coherente.

La arquitectura por tanto debe identificar la singularidad de cada sector, 
respetarlo y si es del caso criticarlo, para lograr un producto consecuente.

La influencia de los países desarrollados lleva a una asimilación acrítica de sus 
productos, sin tomar en cuenta las necesidades particulares de nuestra socie­
dad, por lo que es fundamental en la enseñanza de la arquitectura el saber re­
conocer esa influencia, y asimilar lo positivo y rechazar lo negativo en bene­
ficio de la gran mayoría de la población y de sus valores.

Debemos formar arquitectos con una actitud creativa para formular propuestas 
innovadoras que signifiquen aportes para el desarrollo, profundizar la investi­
gación de lo nuestro y desarrollar una arquitectura con características propias, 
con personalidadjgenerada además por una posición altamente crítica.
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De manera cotidiana se viene hablan­
do de la defensa del Centro Histórico 
— caso Quito—  en el ámbito de la pla­
nificación local — Municipal— , las á- 
reas históricas son tratadas como 
componentes aislados. Las llamadas 
“ actividades informales”  aumen­
tan en las áreas “ viejas”  de nues­
tras ciudades.

Las formas de intervención, como la 
restauración, anulan el tratamiento 
previo de la sustancia misma de la 
Conservación Patrimonial.

Sensible a la necesidad de iniciar un 
debate nacional sobre esta materia, la 
Escuela de Postgrado en Planifica­
ción convocó al Seminario: “ CON­
SERVACION DE LAS ESTRUCTU­
RAS EDIFICADAS ANTERIORES” .

—  Posibilitar la comprensión de la 
Conservación del Patrimonio Cul­
tural Edificado, a partir de la valo­
ración de las estructuras anterio­
res.

AREAS TEMATICAS

Los miembros del Comité Académi­
co consideraron cuatro temas de im­
portancia, que debían ser tratados 
por los ponentes:

1. CONSERVACION Y PLANIFI­
CACION

-Concepciones de las Conserva­
ción.

—  Edificaciones anteriores —  nue­
vos usos—

—  Impactos de la modalidad en las 
estructuras anteriores.

4. FORMAS DE INTERVENCION
— Prácticas en el medio
— Experiencias de caso.

PRODUCCION DEL EVENTO

Dado lo extenso del material que ge­
neró el evento (ponencias, comenta­
rios, mesa redonda, conclusiones y 
recomendaciones)*, a continuación 
se presenta a manera de estrado, a- 
quello que permitirá al lector recono­
cer la amplitud de aportes dentro 
de un campo aparentemente está­
tico y al cual, desgraciadamente, los 
organismos competentes lo mantie­
nen relegado.

* Se p u b lic a rá  ín te g ro  en  las “ M em o rias 
d e l P rim er S e m in a rio  N a cio n a l so b re  ‘L a  
C o n se rv a c ió n  d e  las E stru ctu ra s  E d ifica d a s  
A n t e r io r e s ”

Se plantearon como objetivos básicos 
de la convocatoria los siguientes:

—  Demostrar las relaciones de la 
Conservación de las estructuras e- 
dificadas anteriores y la Planifica­
ción local.

—  Abrir un espacio para el debate in- 
terinstitucional sobre la Conser­
vación de las estructuras edifica­
das anteriores.

2. METODOLOGIAS DE VALO­
RACION
—  Económica
—  Histórica
—  Morfológica

3. POLITICAS DE LA CONSERVA­
CION

— Planes
—  Programas
— Legislación

10







El nombre de la convocatoria de la Es­
cuela de Postgrado en Planificación de 
la Facultad de Arquitectura de la Uni­
versidad Central ha provocado una 
cierta espectativa. En realidad resulta, 
hay que reconocerlo, un tanto novedo­
so y, en cierto modo, extraño al me­
dio.

Parecería que hay falta de precisión o 
que se excluyen algunos aspectos con 
los que nos hemos familiarizado, tal el 
caso de los denominados Centros His­
tóricos, Conservación de Monumentos, 
Puesta en Valor de Sitios y Monumen­
tos, Restauración y otros próximos o 
similares.

Para muchos, con seguridad, no dice 
nada el títu lo  de la convocatoria. In­

clusive, sería muy grave que se piense 
que hay confusión o equivocación.

Para despejar este tipo de inquietudes 
se torna indispensable partir de 
algunos señalamientos básicos que nos 
ayuden a una comprensión adecuada y 
problematizada de esta materia. En o- 
tras palabras, me propongo presentar a 
ustedes los componentes propios de 
una disciplina que si bien, no es nue­
va, ha sido hace poco reformulada, ac­
tualizada, implementada, principal­
mente como respuesta objetiva y con­
creta a la agobiante crisis económica 
que envuelve y asfixia, de manera im­
placable, a gran parte de la humanidad.
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Inclusive, a riesgo de entrar en deta­
lles, vale extender los interrogantes a 
cada una de las partes que conforman 
las ciudades. Debemos en este punto, 
estar de acuerdo que lo edificado no 
conforma un todo homogéneo, conse­
cuentemente, es pertinente mirar lo 
que acontece en cada uno de los dis­
tintos componentes — partes—  de las 
ciudades.

Una detenida observación provoca ine­
vitablemente preocupación , nuestras 
ciudades están subocupadas y subutili­
zadas. Para mostrar lo señalado me voy 
a permitir referirme a Quito con algu­
nas cifras actuales. En sus 13.500 Has. 

aproximadamente “ Ifmite urbano le­
gal” , ocurre lo siguiente:

. El 39o/o está ocupado y aloja a . . . . 
1 '300.000 habitantes.
. El 35o/o es ocupable y alojaría a . . . 
1'100.000 habitantes (capacidad po­
tencial).

Esto muestra que la Ciudad está sub­
ocupada y subutilizada, en cifras glo­
bales. La capacidad de recepción to­
tal de población supera los 2 ’5 millo­
nes de habitantes dentro de los lím i­
tes reconocidos y con las densidades a- 
signadas que, en todo caso, son bajas 
en algunas de sus partes.

Además, la Ciudad se compone de cin­
co distritos y éstos contienen 71 uni­
dades territoriales menores — sectores— 
A llí acontece lo siguiente:

. 17 están consolidados, o sea, el
24o/o de lo ocupado está bien uti­
lizado.
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. 44 están en fase de complementa-
ción, o sea, el 62o/o de lo ocupado 
muestra baja utilización.

. 10 están en la fase de conforma­
ción, o sea, el 14o/o de lo ocupado 
está subutilizado.

Los datos desagregados, aparte de ra­
tificar lo anterior, advierten la existen­
cia de una retención generalizada de 
la tierra en áreas en que existe cober­
tura de los servicios básicos. Destacan­
do que en algunos sectores éstos son 
deficitarios. El mayor porcentaje co­
rresponde a terrenos habilitados.

nos permite arribar a lo siguiente:

1) Ante todo, podemos reconocer que 
el hecho de que el mayor porcenta­
je corresponda al nivel de comple- 
mentación muestra un desequilibrio 
entre inversión social considerable 
y capacidad potencial mayor de alo­
jamiento de población. La lógica 
señala que debe primar una rela­
ción equilibrada. A mayor inversión 
social en habilitación de la tierra, 
mayor nivel de ocupación, mayor a- 
lojamiento de población. Conse­
cuentemente, estamos dentro de un 
aspecto netamente económico.

Vale una advertencia: acontece que 
mientras más bajo es el nivel de de­
sarrollo de una sociedad, el proceso 
de ocupación es más lento lo que 
ocasiona que las distintas generacio­
nes aporten o contribuyan en diver­
so grado a definir la expresión for­
mal de las estructuras edificadas. A- 
quello las otorga una calidad de au­
tenticidad. De allí que imitar for­
mas anteriores, simplemente resulta 
artificioso y consecuentemente a- 
tenta a la calidad señalada.

3) Finalmente, como todos conoce­
mos, las estructuras edificadas de 
cualquier asentamiento humano 
conllevan formas de expresión par­
ticulares o propias a cada momento 
del proceso histórico de la socie­
dad en su conjunto, el reconoci­
miento fiel de las varias manifesta­
ciones que tienen presencia no solo 
edificada sino también como SITIO 
nos remite al aspecto histórico.

En consecuencia, a manera de resumen 
de lo ' abordado hasta aquí, se puede 
señalar que en la compleja red de un 
asentamiento humano, formada por las 
edificaciones y otras realizaciones. En 
la medida que sus componentes hayan 
alcanzado el nivel de consolidación 
podemos referirnos a aquellos como 
LAS ESTRUCTURAS EDIFICADAS 
ANTERIORES, su tratamiento nos 
compromete con tres aspectos básicos: 
Económico, Morfológico e Histórico.

A estas porciones con 
unidad formal, las denominamos con­
juntos. Podemos, al mismo tiempo, a- 
ceptar que los conjuntos como tales, 
han alcanzado un nivel de consolida­
ción.

Lo señalado, en éstas dos situaciones,

2) La existencia del principio de uni­
dad en las edificaciones que no ne­
cesariamente significa homogenei­
dad, otorga una calidad implícita en 
el manejo de conjuntos como parte 
de la estructura edificada. Esta si­
tuación nos ubica en el aspecto 
morfológico.
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Subyaciendo a dicha evolución se co­
mienza, a mediados del presente siglo, 
a construir y formular una nueva op­
ción humanizada, la misma que ha ubi­
cado a los hombres con sus necesida­
des, con sus formas de vida marcadas 
por la cotidianidad como la razón pri­
mera de la Conservación Patrimonial.

Interesa destacar entonces que en esta 
materia existen dos POSTURAS: una 
Monumentalista y otra Integral.

Ante ellas, no se trata de tomar parti­
do por una u otra en atención al califi­
cativo. Considero que una actitud 
comprometida con las demandas vita­
les de los sectores mayoritarios de la 
población que se aloja en las estructu­
ras Edificadas Anteriores, impone la 
necesidad de anular la primera, en fa­
vor de alcanzar la plena vigencia de la 
segunda.

Restaurar aquello que así lo 

amerite también con el empleo 
de metodologías y técnicas ac­

tualizadas. . .

Al momento, existen no solo una cla­
ra conceptualización teórica como süs- 
tento sino, lo más importante, existen 
experiencias, con resultados altamen­
te favorables al mejoramiento de las 
condiciones de vida, de los pobladores 
donde éstas han tenido lugar.
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Se afirma en publicaciones especializa­
das, que en varias localidades del mun­
do desarrollado se invierten más recur­
sos financieros en la recuperación 
— Conservación—  de las Estructuras E- 
dificadas Anteriores que en realizacio­
nes de obra nueva, curiosamente con­
trarias a nuestras políticas, no solo pa­
ra vivienda sino inclusive para instala­
ciones industriales y de equipamientos 
comunitarioas.

Lo increíble aflora en nuestros países, 
aún no terminamos de informarnos 
sobre estos avances conceptuales y 
prácticos, con altos rendimientos so­
ciales y, lo peor, creamos cada día más 
obstáculos. Tratamos de hacer de la 
Conservación Patrimonial “ un tabú’’ 
en el que los potenciales beneficiarios 
son desplazados y la competencia co­
rresponde a gentes muy importantes; 
agravado por, la inexplicable, concep­
ción de que las estructuras edificadas 
anteriores, valoradas como patrimonia­
les, no forman parte de la llamada pla­
nificación urbana o que son materia de 
estudios aparte.

Frente a esta realidad conviene y de ma­
nera impostergable trabajar seriamente, 
en dirección de la Conservación Inte­
gral que tiene como principios funda­
mentales y universales los siguientes: 
PROTEGER al patrimonio edificado, 
ésto es, parar las destrucciones, posibi­
lidad cierta, no a través de declaracio­
nes líricas o legalismos, sino apoyados 
en procedimientos técnicos reconocidos, 
probados, como aquel de hacer partí­

cipes de los pobladores en el empeño de 
combatir los agentes degradantes que ac­
túan implacables sobre el Patrimonio 
Edificado, frente a lo cual nada se ha 
hecho; RESTAURAR aquello que así 
lo amerite, también con el empleo de 
metodologías y técnicas actualizadas.

El sistema más amplio y reco­

mendable, resulta aquel que 

considera niveles de valoración 

previos al reconocimiento so­
cial, no solo oficial del patri­

monio cultural. . .

No se trata de escribir memorias des­
criptivas de los objetos sino de aplicar 
idóneamente procedimientos ágiles. Al 
respecto hay que señalar que la sola 
protección de los bienes inmobiliarios 
no será un efecto suficiente, puesto que 
la Conservación, sin intervención de 
Consolidación y Puesta en Valor, esta­
ría olvidando una de las causas de la 
degradación del patrimonio arquitectó­
nico; REANIMAR, que tiene relación 
principalmente con la rehabilitación del 
habitat —  de las condiciones de la vida 
misma de los habitantes —  acciones co­
mo adecentar las viviendas, luchar y 
combatir el tugurio, integrar la rehabi­
litación de antiguas viviendas a la Polí­
tica comunal de construcción nueva a la 
rehabilitación, rehabilitar el interés por 
la vivienda antigua a través de la opi­
nión pública, desarrollar los equipa­
mientos colectivos y las infraestructuras, 
promover actividades tradicionales y



contemporáneas, facilitar la accesibili­
dad y los desplazamientos, en suma, 
solo cuando el conjunto, incluidos 
monumentos, sean reintegrados econó­
mica y socialmente se tendrá garantiza­
da su existencia futura; finalmente o- 
rientar los PROCESOS SOCIALES, en

Proteger al Patrimonio Edifica­

do, esto es, para las destruccio­
nes, posibilidad cierta, no a tra­

vés de declaraciones líricas o le- 
galismos, sino apoyados en pro­
cedimientos técnicos reconoci­

dos. . .
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tanto que los problemas sociales y eco­
nómicos están ligados e interdependien­
tes como complemento de lo anterior. 
Si tenemos las condiciones que guían la 
reanimación de los conjuntos edifica­
dos a conservarse, corresponde consi­
derar que precauciones tomar frente a 
la población que los anima. Destacan la 
necesidad de: asegurar las formas de vi­
da propia estabilizando a la población; 
orientar la conservación espontánea que 
técnicamente reoriente la conserva­
ción dada como acción espectativa; y 
anular las expulsiones forzadas. Frente 
al incremento desmedido de arriendos; 
anular los cambios violentos de activi­
dades, se tienda a la transformación 
progresiva de la imagen social del con­
junto; anular la segregación social y es-, 
peculativa del suelo e inmobiliaria. En 
resumen, poner en práctica una po líti­
ca de intervención condente que no 
permita el urbanismo arbitrario y pro­

mueva la participación y el afianza­
miento de la población permanente.

De otra parte, resulta importante res­
pondernos al interrogante de que con­
servamos?, quizá allí radica la esencia 
misma de esta materia.

Lo idóneo surge del empleo de un SIS­
TEMA DE VALORACION PATRIMO­
NIAL. El sistema más amplio y reco­
mendable, resulta aquel que considera 
niveles de valoración previos al recono­
cimiento social, no solo oficial del Pa­
trimonio Cultural.

Habíamos señalado y, de alguna mane­
ra, caracterizado tres aspectos inheren­
tes a las estructuras edificadas anterio­
res: económico, en términos de inver­
sión social y rendimientos por ocupa­
ción del territorio; morfológico, en 
cuanto la ocupación haya alcanzado su 
mayor nivel — la consolidación— y la es­
tructura edificada subyacente, presente 
unidad compositiva; histórica, en la me­
dida que lo que se quiere conservar 
sea el testimonio del desarrollo cultu­
ral, científico y artístico de la colecti­
vidad sin limitación de tiempo.

Con éstas premisas, no cabe mantener 
vigente la valoración patrimonial subje­
tiva. Es necesario impulsar correctivos 
de fondo en procura de actuar dentro 
de parámetros reconocidos universal­
mente, evitando así lo especulativo y lo 
inútil.

Se debe tener presente que cada grado 
de valoración, considerando de mane­
ra ascendente, implica formas de actua­

ción diferenciados y obviamente, más 
limitantes por no disponer de recursos 
amplios.

En suma, se propone actuar en orden, y 
con empleo eficiente de los limitados 
recursos que disponemos. Aparte de las 
situaciones excepcionales, para cada ca­
so dentro de la cotidianidad es reco­
mendable someter al proceso valorati- 
vo a la red edificada para ubicar los nie- 
vos conjuntos unitarios (valoración mor­
fológica).

Y de a llí continuar con los otros nive­
les valorativos (económico, histórico) 
hasta culminar con el reconocimiento 
o declaratoria respectiva, de patrimonio 
cultural por parte del Instituto Nacio­
nal de Patrimonio.

En síntesis, se propone en esta oportu­
nidad, replantear procedimientos ini­
ciando por la opción de adoptar una 
matriz valorativa de la edificación ante­
rior, viabilizar el empleo de los recur­
sos existentes por medio de un aprove­
chamiento adecuado de la inversión 
social realizada o lo que es lo mismo 
reutilizando el patrimonio económico 
de la sociedad y, lo más importante, an­
teponer a la intervención aislada -p o r 
ejemplo—  los intereses de los poblado­
res, potenciales beneficiarios de las po­
líticas y acciones conservacionistas.
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ciudades andinas
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y centros historíeos
Eduardo K igm an G.

Las ciudades latinoamericanas y de 
manera particular las andinas son alta­
mente complejas. No solo concentran 
los contrastes y contradicciones de un 
sistema sino que se constituyen en lu­
gares de confluencia de todos los ríos, 
de “ todas las sangres”  (para decirlo en 
lenguaje de Arguedas).

Ahí', posiblemente, radican sus trage­
dias y sus grandevas.

La sociologi'a tradicional unilatcraliza 
la visión de la realidad a partir de unas 
cuantas determinaciones (la dependen­
cia, la marginalidad, las clases) y no 
permite captarla en toda su riqueza. 
De hecho tiene dificultades para enten­
der las formas particulares de existen­
cia social establecidas en pai'scs que a- 
barcan en su desarrollo las más varia­
das relaciones, formas culturales, men­
talidades, como Ecuador, Perú, Boli- 
via. Lo étnico, por ejemplo, es presen­

tado como un "elemento iesidu.il \ 
mínimo con respecto a la cine social y 
la nación, la cual es entendida com o 

concepto supciior a los dos antciiores 
\ por tanto globali/ante” . (Ociando 
Plaza, 1976) Las dificultades para en 
tender la dimensión étnico cultural es 

mayor en el caso de las ciudades. “ Lo 
andino”  se circunscribiría al campo, 
mientras las ciudades constituirían es­
pacio de desarrollo de las clases.

Es posible que se siga viendo a las ciu­
dades como ámbitos de la civilización 
(o del capitalismo uniformizado^ o del 
progreso) en oposición al campo que 
sería la barbarie; o como lugares don­
de la centralidad (centralidad nacional, 
centralidad obrera) elimina todas las 
particularidades.

Los sectores populares urbanos son 
vistos como "pobres”  o como “ no 
integrados”  o como “ reservas indus-
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tríales” , sin entenderse, al mismo 
tiempo, su dinámica interna: sus for­
mas de supervicencia, su resistencia, su 
cotidianidad. Tampoco se tiene una 
visión, dinámica de la ciudad, como 
conjunto de espacios sociales, de ám­
bitos culturales. (Celso Flallo, comu­
nicación personal).

Uno de los factores que lleva a este ti­
po de percepciones del mundo urbano 
es la ausencia de dimensión histórica. 
Es como si las ciudades estuvieran 
constituidas asi desde siempre y para 
siempre. Como si se hubiera perdido la 
memoria de su pasado. O como si se 
tuviera tan sólo una memoria idílica 
de ese pasado. La sola observancia de 
la cotidianidad (pases del niño en las 
plazas de la ciudad, yumbos, viejas 
chuchumecas, y capariches interrum­
piendo el tráfico en las arterias princi­
pales) nos hace pensar en la existencia 
de fenómenos de larga duración no 
concebidos por las disciplinas socia­
les. Fenómenos que no se constituyen 
de la noche a la mañana ni se modifi­
can, tampoco, en el corto plazo, ni si­
quiera bajo el ritmo relativamente 
acelerado del desarrollo capitalista.

Resulta interesante anotar que fue un 
etnohistoriador, un investigador ocu­
pado en los siglos XVI, XVII, el pri­
mero en captar para las ciencias so­
ciales ecuatorianas, estas realidades. 
En el yumbo-huañuchiy, drama ritual 
celebrado por los habitantes de los su­
burbios industriales que rodean a Qui­
to pudo ver Frank Salomón represen­
tado el encuentro de las distintas cul­
turas nacionales. Ese encuentro sería la

rememorización de viejos encuentros, 
cuando a la tiánquez de Quito acudían 
hombres de distintas llactas, de diver­
sas etnias, con diferentes códigos cul­
turales. Sería, al mismo tiempo la re­
presentación de encuentros (y desen­
cuentros) nuevos. “ El Ecuador de la 
época petrolera, a medida que va pe­
netrando e interconectando con nue­
vos medios de comunidación y trans­
porte sus diversas regiones, inexorable­
mente mina las bases de cualquier i- 
dentidad étnica basada en el rechazo 
de lo extraño. Pero el mismo proceso

El Ecuador de la época petrole­
ra, a medida que va penetrando 
e interconectando con nuevos 
medios de comunicación y 
transporte sus diversas regiones, 
inexorablemente mina las bases 
de cualquier identidad étnica

constituye un estímulo de etnogenesis 
cuando ésta se basa en una conciencia 
cultural extrovertida y relativa. La 
historia ha preparado bien a los quite­
ños indígenas para aprovecharse de ta­
les oportunidades (...) No es en los 
ministerios ni en los rascacielos de 

Quito que se está creando la represen­
tación cultural adecuada a esta nueva 
realidad, sino en los barrios periféricos 
de la ciudad, donde cada año, los bai­
larines yumbos elaboran sobre el mile­
nario drama del ritual, imágenes del 
proceso intercultural que va creando 
cada vez más dinámicamente, una inte-
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gración cimentada en la diversidad” 
(Salomón, Frank, 1981).

Ese encuentro étnico-cultural había 
ya sido uno de los ejes de la produc­
ción etnográfica y literaria de josé 
María Arguedas. Comprender las for­
mas como éste se expresa en las ciuda­
des fue uno de los últimos desafíos 
del gran escritor peruano.

Thierry Salgnes registró, por su parte, 
el proceso colonial y poscolonial de a- 
similación de los pueblos de indios a la

. . . arriba los barrios populares,

siglo XX dio lugar a una nueva dife­
renciación sociológica. Su traducción 
geográfica es el escalonamicnto de las 
viviendas: arriba los barrios populares 
en el centro, la clase media (de origen 
criollo y mestizo); abajo, los barrios 
residenciales de la gente acomodada y 
grupos extranjeros. La proporción es­
pacial de la jerarquía social está inver­
tida: abajo, los más afortunados, arri­
ba los más pobres. Esta zonificación 
reciente y esquemática no da cuenta 
de la singularidad histórica y cultural 
de cada barrio y sobre todo encubre 
un hecho esencial: la profunda pene­
tración indígena o andina . . .”  (Saig- 
nes, 1985).

en el centro la clase media (de 
origen criollo y mestizo); abajo 
los barrios residenciales de la 

gente acomodada y grupos ex­
tranjeros.

trama urbana de la ciudad de la Paz. 
Ahí donde los estudiosos de la urbani­
zación sólo habían visto barrios perifé­
ricos y sectores marginales, el historia­
dor pudo vislumbrar el desarrollo de 
antiguas identidades. “ Lo que engañó 
a los estudiosos de la urbanización pa­
ceña fue la progresiva integración espa­
cial por la ciudad colonial de sus ba­
rriadas indígenas a las cuales las autori­
dades Urbanas asimilaron la reducción 
de Chuquiabo. Una vez realizada esta 
unificación física urbana en la parte 
mediana de la cuenca (primera mitad 
del siglo XIX) la expansión urbana del

Es posible que en el caso del Cuzco, 
Riobamba, Quito, La Paz, no podamos 
hablar de una sola ciudad sino de dos 
(la de base occidental y la indígena) e 
incluso tres ciudades (la del cholerío, 
para decirlo en expresiones de Qu i ja- 
no y Hernán Ibarra). Claro que habla­
mos en términos figurados, antes que 
espaciales, de una situación que atra­
viesa toda la vida urbana (la cotidiani­
dad, la cultura, las propias relaciones 
de clase). A los estudiosos de la urba­
nización, atrapados como han estado 
por una visión eurocéntrica, se les es­
capa el proceso real que han vivido 
nuestras ciudades. Proceso de ruptu­
ra de identidades, de "conquista del 
territorio urbano”  (Narváez Antonio 
1987). Proceso, al mismo tiempo de 
aprendizaje y resistencia, de constitu­
ción de formas andinas (indias y mesti­
zas) de cultura urbana. Proceso dema­
siado nuestro como para poder descri­
birlo, y menos aún explicarlo con es-



quemas. La población crea y recrea en 
la ciudad una compleja cultura urbana 
popular que además adapta y modifi­
ca el medio ambiente. "La amplia 
heterogeneidad social urbana, bajo el 
influjo de la cultura popular, ha crea­
do complejas estrategias de sobrevi­
vencia y de utilización del ambiente, 
que en lo fundamental y por si solas 
tratan de frenar en alguna medida el 
deterioro existente en los actuales 
marcos del desarrollo”  (Calderón Fer­
nando, sf).

Es cierto que en el desarrollo capita­
lista (homogenizador, centralizador) 
plantea, al mismo tiempo, un com­
portamiento distinto a los habitantes 
de la ciudad. Ese comportamiento no 
se expresa tan sólo como parte de los 
requerimientos de los sectores domi­
nantes (arquitectura internacional, 
cotidianidad marcada por el consu­
mo...) sino que se ha difundido a todos

los niveles, al punto que hoy podamos 
hablar de "versiones populares”  de la 
modernidad.

La ciudad es, como vemos, un lugar de 
encuentro de mundos sociales y cultu­
rales. Al mismo tiempo un espacio de 
confrontación y enfrentamiento.

Los centros históricos están signados 
por la problemática a la que hemos he­
cho referencia (el término mismo ha 
sido cuestionado):

En primer lugar, porque sobre esta ba­
se no podríamos seguir planteando la 
existencia de un sólo centro ya que no 
sólo los requerimientos de la vida eco­
nómica (Fernando Carrión, 1987) si­
no la propia dinámica social y cultu­
ral plantea el aparecimiento de nue­
vas centralidades, de nuevos hitos, 
de nuevos referentes simbólicos.

En segundo lugar, porque lo histórico 
no se restringe a las edificaciones sino 
que abarca las formas históricas de e- 
xistencia de los pueblos: su trayecto­
ria, sus identidades. Los antiguos habi­
tantes de Chaupicruz siguen celebran­
do sus fiestas, aunque hace tiempo de­
saparecieron, atrapados por el desa­
rrollo urbano, sus referentes rituales. 
Los comuneros de Santa Clara de San 
Millán siguen defendiendo su identi­
dad a pesar de las presiones del Estado 
y el mundo del mercado por quebrar­
la.

En tercer lugar, porque cascos centra­
les como el de Quito se constituyen 
en centros de producción de una im­
portante cultura popular urbana, cul­
tura que nace de la pobreza, y en oca­
siones de la miseria, muchos de cuyos 
elementos se mantienen latentes en es­
pera de condiciones distintas para su 
desarrollo.
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d
Si bien la Conservación Integral de las 
estructuras edificadas anteriores que 
por su naturaleza son consideradas 
como patrimoniales, desde la perspec­
tiva social involucra múltiples aspec­
tos económicos, históricos, cultura­
les, su profundidad y alcances, sin em­
bargo, dependen de un factor nodal; 
la activa participación en el proceso 
conservacionista de habitantes y usua­
rios de las edificaciones anteriores. En 
referencia a esta dimensión de la Con­
servación, es necesario precisar algunos 
elementos concurrentes.

Herencia Espacial y Tensiones Sociales

El eje de una nueva propuesta conser- 
\acionisla, en nuestra opinión, gira en 
torno a relacionar las conductas socic- 
tales emplazadas en el territorio urba­
no y sus efectos sobre las estructuras 
anlei¡ores, la acción de los sujetos 
líente a las edificaciones patrimonia­
les, la acción de intereses económicos 
sobre las viejas edificaciones, es decir, 
la práctica social respecto de las for­
mas espaciales heredadas. Recordemos 
que las estruetmas urbanas provenien­
tes del pasado se han ido cargando de 
significaciones que condicionan la cul­
tura y modos de vida actuales.

Asi' mismo cada época modeló un am­
biente como expresión de las relacio­
nes sociales del momento, por lo que, 
las estiocluías edificadas anteriores 
disueltas e insertas en la ciudad moder­
na, poseen una profundidad simbólica 
que no solo influye sobre las formas t í ­
sicas, sino que condiciona la actividad 
humana, su imaginario y su búsqueda

conservación
patrimonial

y
participación

social

V ícto r  Ilugo  Torres D.
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de identidad (cfr. Torres, 1988). En 
consecuencia, la Conservación Integral 
no busca solamente reconstruir, de ma­
nera preconcebida y aislada, edificacio­
nes conforme normas sociales del pasa­
do o antiguos códigos arquitectónicos, 
sino, fundamentalmente, recuperar su 
dimensión histórica, sus connotacio­
nes culturales, con finalidad utilitaria 
destinada al mejoramiento del ámbito 
de vida de ocupantes y usuarios.

condición de elementos constitutivos 
de la identidad de los pueblos y las so­
ciedades. O, antagónicamente, asisti­
mos a una acción devastadora de las 
estructuras edificadas anteriores por 
parte de comportamientos individuales 
que, condente e inconcientemente, 
destruyen y/o transforman irreversible­
mente las edificaciones, causando la 
pérdida irreparable del patrimonio; 
pues, se trata de conductas depredado­

. . .  La Conservación Integral no busca 

solamente reconstru ir, de manera preconcebida y 

aislada, edificaciones conform e 

normas sociales del pasado o antiguos 

códigos arquitectón icos, sino, fundam enta lm ente  

recuperar su dim ensión histórica, sus 

connotaciones culturales. . .

La Conservación, entonces, está rela­
cionada con las prácticas societales de 
manejo del espacio, constituyendo las 
conductas públicas el nivel apropiado 
que proporciona las claves para decodi­
ficar las diferentes significaciones que 
tienen las edificaciones anteriores para 
para los diversos grupos y estamentos 
societales.

ras, mercantilizadas, obsesivamente 
inmediatistas que enarbolando el más 
absoluto individualismo y la total . in­
dolencia, desconocen nuestra condi­

ción de depositarios generacionales de 
los bienes de la historia y las culturas.

Como transfondo de estos comporta­
mientos opuestos, encontramos una 
tensión que limita las perspectivas de 
conservación de las estructuras edifica­
das anteriores, esto es la antagónica 
forma de apropiación del espacio enel 
área patrimonial. Se trata de una pro­
funda contradicción cuya resolución 
determinará el curso de la Conserva­
ción, ya que mientras se sigan impo­
niendo agresiva y arbitrariamente las 
acciones individuales, al igual que se 
tienda de manera creciente a privatizar 
el espacio, se reproducirán los agentes 
degradantes del patrimonio edificado. 
Mientras tanto, en el otro polo de la 
contradicción, resisten experiencias 
colectivas levantadas por los pobres de 
la ciudad con fines utilitarios, destina­
dos a satisfacer necesidades vitales que 
les presionan a cuidar su ámbito de vi­
da y trabajo. Las acciones populares a

Paradójicamente, la realidad patrimo­
nial nos enfrenta con una disyuntiva: 
o se impulsa su defensa en tanto son 
valorados como testimonios materiales 
del pasado que, asumidos funcional- 
mente en el presente, permiten la con­
tinuidad histórica y cultural a través 
de la reproducción cotidiana de su
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diferencia de las conductas de propie­
tarios e inversionistas, no constituyen 
agentes degradantes del patrimonio 
edificado.

Pero el problema no solo se reduce a 
las intervenciones físicas, puesto que 
involucra también a las tensiones que 
en ellas subyacen, principalmente a la 
disputa por la búsqueda de identidad. 
Tras los intereses individuales se esbo­
za la necesidad de legitimación de los 
estamentos modernos surgidos en la 
periferia de las viejas clases, imponien­
do un uso forzado de las antiguas edi­
ficaciones, manteniendo las fachadas 
para ocultar sus aspiraciones mercan­
tiles; se trata de nóveles estamentos 
hetcréticlos, vacíos de cultura (Cueva, 
1976), que pugnan por lograr identi­
dad de clase usurpando el pasdo de 
otros.

las edificaciones anteriores es parte de 
sus múltiples inserciones en la ciudad, 
componente de sus estrategias de sub­
sistencia, ya que al desarrollar meca­
nismos no convencionales de adapta­
ción, es sensible a la transmisión de 
mensajes dados a través del aspecto 
visual, semiótico de edificaciones, i- 
glesias, plazas y calles. Su cotidiana 
presencia es una modalidad de apropia­
ción espacial que le convierte en habi-

buena medida, emana desde las an­
tiguas estructuras de la ciudad.

Esta oposición ha dado lugar a cruza­
das antipopulares en las que a nombre 
de defender la “ ciudad museo’’ o la 
“ ciudad del arte” , se persigue a los 
pobres, en el afan de desalojarlos y 
“ limpiar”  el patrimonio cultural. La 
segregación urbana se da también en 
el encuentro con la autenticidad.

. . .  La conservación, en consecuencia, se ubica en 

m edio de las tensiones polarizadas entre 

grupos m in o rita rio s  que im ponen form as de 

aprop iación  ind iv idua l y conglom erados humanos 

que pugnan por defender ám bitos de 

aprop iación colectiva . . .

Pai.i d  estrato popular, en cambio, la
búsqueda es diferente. Su accionar en tante de la ciudad y, en tanto tal, per­

cibirse como integrante de una totali­
dad societal. Su necesidad es la bús­
queda de identidad urbana que, en

La Conservación, en consecuencia, se 
ubica en medio de las tensiones pola­
rizadas entre grupos minoritarios que 
imponen formas de apropiación indi­
vidual, y conglomerados humanos que 
pugnan por defender ámbitos de apro­
piación colectiva; antagonismo en el 
que el papel dinámico de la Conser­
vación se vuelve crucial, en tanto sea 
una acción combinada de salvaguardia 
y rehabilitación de las estructuras edi­
ficadas anteriores, destinada al mejora­
miento de los asentamientos humanos 
(Habitat, 1976).

Simultáneamente, la Conservación en­
tendida dentro de la Planificación Ur­
bana, permitirá desentrañar las rela-
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dones y funcionalidades estaoieciaas 
entre las viejas estructuras urbanas, su 
capacidad de respuesta ante las deman­
das de la ciudad moderna, su articula­
ción con el conjunto de la urbe, la 
localidad y la región, en tanto son vi­
sualizadas como proceso, esto es como 
acciones con sus propios actores, tem­
poralidad y espacio.

Conservación y Participación.'

Si reconocemos el precepto de que la 
materialidad de las edificaciones patri­
moniales contiene relaciones sociales, 
de las misma manera que los fenóme­
nos sociales son también espaciales 
(Harvey, 1976), identificaremos a la 
Conservación como una relación diná­
mica entre estructuras edificadas ante­
riores y comunidad que las ocupa. De 
ahí' que lograr la comprensión y el a- 
poyo de la población, buscando su in­
tegración en todos los niveles del pro­
ceso conservacionista, pasa a ser la 
condición del éxito de una estrategia 

• de salvaguardia patrimonial,, puesto 
que una acción concertada es la única 
manera de frenar la arbitraria destruc­
ción individualista.

La participación, por consiguiente, es 
un proceso gradual por el cual habi­
tantes y usuarios intervienen directa­
mente en todas las instancias de deci­
sión y en los órganos que ejecutan los 
actos de reanimación, protección y re­
habilitación edilicia. Es también una 
actitud abierta hacia la diversidad, cu­
yas formas están determinadas por la 
multiplicidad de actores, constituyén­
dose, por tanto, en una dinámica as-
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cendente que focalizada en la localidad En este sentido, la participación supone 
tiende a irradiarse hacia la vecindad, el principio de aprender a conservar 
a los conjuntos edificados anterio- conservando, lo cual obviamente exige 
res y hacia la globalidad de la urbe, modificar el modelo de administración
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local vigente para permitir desarrollar 
niveles de integración poblacionales 
en el proceso conservacionista. La parti­
cipación se alinea también en el origen 
de un nuevo tipo de administración 
descentralizada, asi' como en el naci­
miento de novedosas instancias societa- 
les de carácter espacial, territorial, veci­
nales, educativas, culturales, informati­
vas, destinadas a la salvaguardia patri­
monial.

La participación social desplaza un peso 
importante de las acciones de salvaguar­
dia en los propios ocupantes de las es­
tructuras edificadas anteriores, impo­
niendo como condición el mantener 
una constante transferencia de cono­
cimientos a la sociedad, promoviendo 
mecanismos autogestionarios vi'a progra­
mas de socialización de aspectos técni­
cos v científicos directos indirectos, 
intercambio- comunicación de experien­
cias, a^í como el fortalecimiento de las 
acciones colectivas. Ln suma, la parti­
cipación para la Conservación Inte­
gral, supone desatar un proceso de 
trasnferencia de poder.
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I  ¿CENTRO HISTORICO O A- 
REAS URBANAS DE INTERES 
HISTORICO?

En la dudad de Cuenca se deno­
mina CENTRO HISTORICO al te­
rritorio delimitado como área de 
Primer Orden en los estudios de 
preservación urbano arquitectóni­
ca realizados a principios de la 
década del ochenta y que fuera 
declarado PATRIMONIO CULTU­
RAL DEL ESTADO el 9 de marzo 
de 1982 por parte del Instituto 
Nacional de Patrimonio Cultural.

... Proponemos, para la Ciudad de 
Cuenca y las restantes ciudades e- 
cuatorianas que pretenden preser­
var su patrimonio Urbano-Arqui­
tectónico, sustituir la noción ex- 
cluyente de "Centro Histórico” 
por una nueva que INCLUYA to­
das las AREAS URBANAS de IN­
TERES HISTO RICO-CULTU­
RAL y dentro de las que el "Cen­
tro Histórico” constituirá una de 
ellas.

En esta ponencia y con estrictos 
propósitos opcracionales y consi­
derando que se utilizará informa­
ción de varias fuentes que mane­
jan la actual noción de Centro His­
tórico, se mantiene dicho nombre 
pero no la delimitación municipal.

Con la finalidad de propiciar la 
participación de la población en 
un estudio que se le denominó 
"Plan de Mejoramiento Habitado- 
nal en el Centro Histórico de 
Cuenca” y fue realizado en la U- 
niversidad de Cuenca, bajo la Di­
rección del autor de esta ponen­
cia y de común acuerdo con la 
Federación de Barrios el área de 
estudio fue dividida en 16 barrios 
con la finalidad de "Crear condi­
ciones espaciales que posibiliten la 
identificación, con mayor preci­
sión, de las características socio-e­
conómicas y físico-espaciales du­
rante la ejecución de los estudios.
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2 EL ROL DE LAS AREAS DE IN­
TERES HISTORICO (CENTRO 
HISTORICO Y AREAS ESPECIA 
LES) EN LA CIUDAD CONTEM­
PORANEA.

Desde la fundación de la ciudad 
de Cuenca o quizá desde antes, la 
forma que adoptó el asentamien­
to fue configurándose en base a 
las relaciones económico-sociales 
de sus habitantes y produciendo 
simultáneamente una División E- 
conómico y Social del Espacio. 
(D.E.S.E.).

Luego de más de cuatrocientos a- 
ños los territorios que conforma­
ron el “ Centro”  del asentamiento 
colonial y sus principales vías de 
acceso y que hoy; debido también 
a su centralidad geográfica se les 
conoce como “ Centro Histórico 
de Cuenca” , constituyen como 
parte de esa División Económico 
y Social del Espacio, un AREA 
RESIDENCIAL DE LOS SECTO­
RES DE MENORES INGRESOS 
ECONOMICOS, pero conservan­
do, minoritariamente, residencias 
de sectores económicos medios y 
altos. Lo extraño de esta 
D.E.S.E. es que al mismo tiempo 
este territorio constituye por lado

un CENTRO URBANO-REGIO­
NAL DE: Gestión y Administra­
ción, Comercio e Intercambio y 
Prestación de servicios y por otro, 
CONCENTRA una significativa 
parte del EQUIPAMIENTO DÉ 
USO COLECTIVO que consumen 
los diversos sectores sociales de la 
aglomeración urbana.

— El Centro Histórico de Cuenca, 
en una superficie no mayor a la 
veinteava parte ( 1 / 20) del área ur­
bana de 1981 concentraba a una 
población superior a la tercera 
parte (1/3) del total residente en 
la ciudad.

En 1982 y según el IV censo na­
cional de población, existían 
44913 habitantes, en una super­
ficie de 230 Ha. correspondientes 
al Centro Histórico y 107493 ha­
bitantes en las restantes 4500ha 
del Area Urbana censal. Lo ante­
rior corresponde a densidades 
brutas de población de 195,3 
hbt/ha y 23,8 Hbt/ha respectiva­

mente.

—  Las densidades netas que se ob­
servan en el Centro Histórico son 
las más altas que se registran en la 
ciudad y mantienen estrecha co­
rrespondencia con los barrios más 
densos del centro histórico corres­
ponden a El Vado— 1, El Vado-2, 
La Zuelería, El Vecino y Luis Cor­
dero.

En el Centro Histórico de Cuenca 
el 62,14o/o de viviendas son a- 
rrendadas por sus usuarios y en el 
69,65o/o de casos los usuarios no 
son propietarios de las viviendas 
que utilizan. A nivel general de la 
ciudad los indicadores son de 
47,38o/o y 56,49o/o respectiva­
mente.

La población residente en el Cen­
tro Histórico de Cuenca corres­
ponde, dominantemente, a secto­
res sociales de bajos ingresos eco­
nómicos.

m m
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PROCESOS DE RENOVACION 
URBANA OPUESTOS Y CON­
TRADICTORIOS.

Cuenca hasta el año 1970, no su­
peró el tamaño y los límites de la 
ciudad tradicional, lo que hoy co­
nocemos como el centro histórico 
de la ciudad y sus áreas adyacen­
tes inmediatas. A partir de esos a- 
ños empegamos a asistir a un pro­
ceso irracional de crecimiento ho­
rizontal y lo que es más, de un 
crecimiento discontinuo que deja 
grandes áreas vacantes entre los 
“ barrios residenciales”  y la vieja 
ciudad, o entre los programas de 
vivienda de “ interés social”  y la 
Cuenca de los setenta. Al mismo 
tiempo se observa un proceso de 
"sustitución de usuarios" del cen­
tro histórico puesto que este espa­
cio se "vacia” y se “ llena” a la 
vez. "Salen”  las familias de altos 
y medios ingresos a los modernos 
barrios residenciales y "llegan” a 
él inmensas masas de pobres que 
van a emprender un silencioso y 
miserable operativo de "Reforma 
Urbana” . Efectivamente hoy el 
centro histórico tiene una pobla­
ción superior a los sesenta mil ha­
bitantes.

Este proceso que se da en la ciudad 
de Cuenca, se ha dado, se da y se 
dará en otras ciudades ecuatorianas 
y latinoamericanas y constituye un 
movimiento social que nos debe 
inducir a una investigación-acción 
dirigida a evitar el actual despilfarro 
del suelo urbano y el Patrimonio 
edificado a lo largo de años con

inversiones difícilmente reprodú­
celes.

Cotidianamente, los pobres del 
Ecuador y América Latina nos 
enseñan que frente a la crisis. LA 
REEORMA URBANA, LA RENO­
VACION URBANA SIN DESALO­
JOS, LA REHABILITACION Y 
REUTILIZACION DEL PATRI­
MONIO EDIFICADO, en suma el 
aprovechamiento de la “ ciudad 
existente”  (o de lo que en este 
evento se denomina “ estructuras 
anteriores” ) es totalmente válido y 
adecuado a las demandas de esos 
sectores sociales mayoritarios.

La ausencia de técnicos y entidades 
de planificación en este proceso, 
por omisión o en nombre del 
“ desarrollo”  a más de “ transferir”  
las responsabilidades de la organiza­
ción y distribución espacial de la 
población en este singular proceso 
de transformación urbano arqui­
tectónico a los “ casa-tenientes” , 
ha sido y es causa para el deterioro, 
a veces irreversible, de valores 
histérico-culturales presentes en 
nuestras áreas de interés Histéri­
co-cultural.

Evidentemente los sectores popula­
res que por su insolvente situación 
socioeconómica han llegado a los 
centros históricos de nuestras ciu­
dades latinoamericanas nos han 
probado en gran medida que en el 
capitalismo la escasez de vivienda y 
tierra urbana es más aparente que 
real.

Al mismo tiempo se produce otra 
forma de Renovación Urbana que

se impulsa desde aquellos sectores 
ligados a la propiedad inmobiliaria 
en el centro histórico, por un lado 
y, por otro, a diferentes actividades 
económicas “ modernas”  que por las 
propias características que presenta 
este territorio urbano encuentran 
en él características privilegiadas 
que sustentan la aparición de 
RENTAS de suelo diferenciales que 
al capitalizarse adoptan la forma de 
altísimos precios de suelo, muchos 
de ellos puramente especulativos, 
como probaremos luego. Esta 
“ nueva”  forma de Reforma Urbana 
aparece, adicionalmente, en nombre 
del DESARROLLO Y LA C IV ILI­
ZACION, De la ARQUITECTURA 
MODERNA y POSMODERNA y de 
las TECNOLOGIAS IMPORTA­
DAS.

Su discurso es agresivo y cuando 
esta manejado empresarialmente en 
forma “ integral”  no dejará de lado 
la CRITICA al TUGURIO y LA 
MISERIA y establecerá, para justi­
ficar sus fines, una correspondencia 
directa entre pobreza y vetustez, o 
pobreza y obsolescencia de las 
edificaciones, y frente a las cua­
les la receta es: DEMOLICION y 
NUEVA EDIFICACION. Consegui­
dos sus fines... LOS POBRES DE 
LA CIUDAD efectivamente desapa­
recerán... pero por relocalización!!!.

Su agresividad se expresa, también 
en la permanente crítica vulgar a la 
Ley de Patrimonio Cultural y 
especialmente a sus pretensiones de 
PRESERVACION URBA­
NA- ARQUITECTONICA.
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¿LA LEY DE PATRIMONIO 
CULTURAL Y LA ORDENANZA 
DE PRESERVACION DEL CEN­
TRO HISTORICO: INSTRUMEN­
TOS EN FAVOR DE LOS SECTO­
RES POPULARES?

Las contradicciones socio— espacia­
les advertidas en el Centro Históri­
co de Cuenca nos llevan a pensar 
que la Ley de patrimonio Cultural 
y la Ordenanza de Preservación del 
Centro Histórico de Cuenca po­
drían -D E B E R A N - ser aprovecha­
das por los sectores populares y es­
pecialmente por aquellas familias 
que hoy sin ser propietarios de las 
viviendas que ocupan llegaron y le 
dieron NUEVA VIDA a este terri­
torio DESPRECIADO en nom­
bre de la Modernidad y hoy nue­
vamente REIVINDICADO en 
nombre de esa misma MODERNI­
DAD por sus detractores.

El camino no es fácil, PERO ES 
POSIBLE...

Estamos convencidos que nuestro 
patrimonio Urbano— arquitectónico 
puede, a más de ser adecuadamen­
te preservado, constituir un im­
portante recurso, dentro de la 
política nacional de vivienda y espe­
cialmente en la formulación de pla­
nes plurianuales destinados a elevar 
el número de soluciones habitado- 
nales para los sectores de bajos in­
gresos económicos. Este postulado 
será realidad a corto plazo sí: el Es­
tado, Las Municipalidades, Las Uni­
versidades, El Banco Central, El Ins­
tituto Nacional de Patrimonio Cul­
tural, los Técnicos, y en general los 
Ecuatorianos comprometidos con el 
Desarrollo y la Liberación Nacio­
nal.
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5  REHABILITACION DE VIVIEN­
DAS: LA ALTERNATIVA PARA 
LA PRESERVACION INTEGRAL

La revisión de las variables e indi­
cadores relativos a las condiciones 
de habitabilidad de las viviendas del 
Centro Histórico de Cuenca, nos 
ponen frente a uno de los más pa­
vorosos problemas socio-espacia­
les de la ciudad. Una vez más este 
fenómeno es contradictorio, puesto 
que por un lado está oculto y por 
tanto NO IODOS LO CONOCEN 
Y ENTIENDEN en su real dimen­
sión y, por otro, puede servir de 
sustento a los detractores de la 
preservación del patrimonio Urba­
no-Arquitectónico para en nom­
bre de la MODERNIDAD propi­
ciar una “ OPERACION LIMPIE­
ZA’’ combinada, seguramente, con 
una agresiva campaña publicitaria 
supuestamente destinada a erradi­
car la pobreza y propiciar el desa- 
i rollo turi'stico y por ende el de­
sarrollo económico regional.

En este nuevo aspecto contradicto­
rio las evidencias empíricas nos de­
ben poner en alerta. En efecto se 
estima que en Cuenca la Preserva­
ción del Centro Histórico ha gana­
do terreno y que un significativo 
grupo de propietarios de inmue­
bles ante “ el éxito”  de algunas 
restauraciones”  y especialmente de 
su “ rentabilidad” se disponen a 
“ apoyar” las iniciativas de la Mu­
nicipalidad y del Instituto Nacio­
nal de Patrimonio Cultural.

Frente a esta tendencia es impor­
tante destacar que:

-  Las intervenciones Públicas no 
han tocado aun el aspecto habita- 
cional en el mundo de la restaura­
ción y adaptación a nuevo uso de 
las edificaciones inventariadas como 
Patrimonio Cultural.

Efectivamente las intervenciones en 
el campo de los museos y otros e- 
quipamientos socio-culturales e 
institucionales han sido exitosas y 
aún deberán efectuarse en veinte o 
más edificios singulares o emergen­
tes, pero para evitar su efecto espe­
culativo en el conjunto edificado 
deben inscribirse en un Plan de Me­
diano y Largo Plazo.

—  Las intervenciones privadas (no 
destinadas a vivienda), recien se i- 
nician y los dedos de una sola ma­
no sobran al querer cuantificarlas. 
Las expectativas son grandes pero 
estamos seguros que, tcndcncial- 
mente no superarán el denominado 
“ barrio central”  y las 20 unidades 
en los próximos 12 años.

—  Existe un silencioso proceso de 
adaptación de las edificaciones con-



sideradas como parte del Patrimo­
nio Cultural Ecuatoriano para gene­
rar un proceso informal de produc­
ción”  de ‘ ‘nuevas viviendas”  para 
incrementar la oferta destinada a 
los sectores de menores ingresos 
que están actualmente marginados 
o semi marginados de la oferta de 
créditos formal para vivienda.

Esta intervención en la lógica de los 
propietarios es circunstancial y 
constituye un “ mecanismo”  de "en­
gorde”  del predio en la óptica de 
efectuar a futuro un “ buen nego­
cio”  con alguna entidad del estado, 
generalmente apoyada por el Banco 
Central del Ecuador, o los más per­
severantes en la óptica que la pre­
servación urbano-arquitectónica 
sea “ abolida”  y se de “ luz ver­
de” a la demolición para vender lo­
tes de terreno en lugar de "edi­

ficios viejos” . . . con "problemas 
de centro histórico” .

Frente a estas tendencias queremos 
proponer en esta ocasión y como una 
alternativa real de vinculación concer­
tada entre: Municipalidad, Junta Nacio­
nal de la Vivienda, Banco Ecuatoriano 
de la Vivienda, Banco Central del E- 
cuador, Instituto Nacional de Patri­
monio Cultural, Universidades y es­
pecialmente facultades de arquitectu­
ra, y entre todas estas instituciones con 
los actuales habitantes residentes de las 
áreas de interés Histórico— cultural la 
ejecución, en la ciudad de Cuenca de 
uno o más PROYECTOS PILOTO 
de rehabilitación habitacional que 
tendrán las siguientes directrices gene­
rales:

1. Conformación de una fundación 
que actúe como AGENTE PRO-

2.

MOTOR de los proyectos de re­
habilitación habitacional y de in­
termediario entre las organizacio­
nes de base (Cooperativas de vi­
vienda, comités de vivienda, etc.) y 
los actuales propietarios de las edi­
ficaciones del centro histórico. Es­
ta misma fundación actuaría como 
“ CONSTRUCTOR”  o agente téc­
nico.

La FUNDACION efectuará con el 
apoyo de la I. Municipalidad de 
Cuenca, la Junta Nacional de la V i­
vienda, el Instituto Nacional de Pa­
trimonio Cultural, los proyectos 
técnicos con la participación di­
recta de las familias involucradas 
que hoy son inquilinos y que 
luego de rehabilitar el inmueble 
pasarían a constituirse en propie­
tarios de cada una de las viviendas 
y en copropietarios de los espacios
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comunes. (Patios, zaguanes, corre­
dores, etc.).

3. La FUNDACION en base a los 
proyectos elaborados solicitarán 
un "crédito puente”  (En el Marco 
del FONDO FINANCIERO PARA 
VIVIENDA — F F V - o de algún o- 
tro fondo creado para la promoción 
de viviendas denominadas de " in ­
terés social” ) y sin desalojar a 
los inquilinos que se quedarán 4. 
luego como copropietarios, sino 
mancomunadamente con ellos 
y aprovechando su propia orga­
nización efectuará la compra del 
inmueble y la rehabilitación per­
tinente. Efectuará luego las gestio­
nes necesarias para que el B.E.V. 
o una de las otras entidades finan­
cieras consideradas como “ inter­
mediarias”  en el F.F.V. les o- 
torguc los créditos hipotecarios

a las familias bajo la modalidad 
de "Compra de una vivienda en 
una edificación Multifamiliar” . (Pa­
ra facilitar la gestión el B.E.V. o la 
entidad que actúe deberá partici­
par desde el inicio en cada uno de 
los proyectos.

LAS ENTIDADES VIVIENDIS- 
TAS DEBEN ESTUDIAR SERIA Y 
PROFUNDAMENTE LA POSI­
BILIDAD DE PRODUCIR MAS 
NUMERO DE VIVIENDAS IN­
CORPORANDO EN SUS ACTI­
VIDADES UNA LINEA DE REHA­
BILITACION DE VIVIENDAS 
CON TRANSFERENCIA DE PRO­
PIEDAD PARA LOS ACTUALES 
INQUILINOS AGRUPADOS EN 
COOPERATIVAS’

A V .W A S■W "vVV

Evidentemente los sectores populares que por su insolvente situación 
socioeconómica han llegado a los centros históricos de nuestras 

ciudades latinoamericanas nos han probado en gran medida 
que en el capitalismo la escasez de vivienda y tierra 

urbana es más aparente que real.





"Cuando los factores esenciales de 
vida, asi en el orden físico como espi­

ritual, permitan la satisfacción de las ne­
cesidades legítimas de cada individuo, 
se llegará a establecer la denominada 
JUSTICIA SOCIAL. V si esto sucediera 
en cada pueblo, en cada nación, y si ca­
da uno de éstos cooperara a tan risueño 
resultado, habríamos llegado, y sólo en­
tonces, al dintel de la tan ambicionada 
“ Paz Universal’^ ! )

Mario Vásconez S.

A ¿ (3  o **•
. ,  -r
b Q a ^

1
LOS LLAMADOS SECTORES 
POPULARES

En ciencias sociales el término "secto­
res populares”  es indiscutiblemente 
poco preciso; se lo ha usado, sin embar­
go, para referirse a sectores sociales que 
pueden agruparse por una relativa ho­
mogeneidad en cuanto a varios aspectos:

-  El término "sectores populares”  pue­
de agrupar a un conjunto de sectores 
subalternos o dominados de la so­
ciedad, aunque objetivamente no en­
globa ni precisa condición de clase.

-  Puede agrupar a "asalariados y tra­
bajadores independientes y semi-in- 
dependientes no comprometidos di­
recta ni indirectamente con la ex­
plotación del trabajo ajeno” . (3)

—  Los "sectores populares”  estarían en 
definitiva, inmersos en categorías 
ocupacionales de distintas ramas pro­
ductivas que la división social del tra­
bajo y las relaciones de producción 
imperantes han segregado para aque­
llos individuos que no poseen propie­
dad o control sobre los medios de 
producción.

— Estarían conformados también por 
trabajadores del llamado "sector in­
formal”  y aquellos cuya actividad la­
boral se desenvuelve bajo relaciones 
no capitalistas (4).

— Como corolario de las característi­
cas anteriores, el término "sectores

( 1 )  Suárez Pablo A rturo, 1 94 3 , p .1 0 7 .
N ota : Este artícu lo  intenta ser un h om e­
naje a la m em oria  de este destacado m édi­
co  y c ie n t ífico  ecu atoriano en el centena­
rio  de su nacim iento.

(2 )  A rq u itecto , Investigador del C entro de In­
vestigaciones C IU D A D , P rofesor de la 
F A U —U. Central.

(3 )  Una M., 1 9 8 6 .

(4 )  “ Las desigualdades entre sectores p rod u c­
tivos y entre ramas d entro  de cada sector 
llevan a que, ju n to  a una m odern ización  
del sector com ercia l y de servicios, surja

C-" lo  que se ha llam ado el sector in form al 
urbano que, ba jo  la categoría  censal de 
cuenta propia o  familiar sin rem un eración ’ 
com prende una num erosa p ob la ción  dedi­
cada al com e rc io  am bulante, pequeño co ­
m ercio  familiar, servicios personales, (d o ­
m éstico ), artesanos y técn icos  de baja 
ca lificación  que ofrecen  servicios de repa­
ración , en una form a de eco n o m ía  familiar 
que se inserta en la e co n o m ía  urbana a tra­
vés del co m ercio  o  la venta de servicios sin 
establecer relaciones sociales propiam ente 
capitalistas” . V er: Valencia H. y Ponce A ., 
1983 .
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populares” , agruparía a la población 
de bajos ingresos pues, estos sectores 
obtienen en general (aunque no siem­
pre) ingresos restringidos, tanto a ni­
vel individual cuanto como núcleo fa­
miliar. (Como referencia pueden to­
marse en cuenta indicadores como: el 
salario mínimo legal, el salario real 
frente al costo de la canasta básica fa­
miliar, etc.).

-  También como corolario a lo expues­
to, estos sectores se verían abocados 
a situaciones restringidas de consu­
mo (tanto de satisfactores indispen­
sables como alimentos, vestido y vi­
vienda, cuando de otra serie de bie­
nes y servicios), lo cual estructura lo 
que algunos investigadores han 
definido como el sometimiento a 
condiciones de expoliación. (5) í/ V

( -  Estos sectores, finalmente, son parti­
cipes de relaciones, hábitos, costum- 

\  bres, comportamientos, actitudes y 
tendencias que estructuran rasgos de 
lo que se ha llamado ‘‘cultura popu­
lar”  (aunque no están ajenos obvia­
mente, a la incidencia de la cultura y 
la ideología dominantes).y

- l  Como consecuencia de todas esas ca- 
! ractcrísticas, estos sectores confor­
man ámbitos de vida (¿barrios?), que 
pueden calificarse también de ‘‘popu­
lares' coincidentes con la territoria- 

j lización de la segregación urbana y 
residencial que responden a comple­
jas esferas de la estructura de la socie­
dad.(6 )

2
LOS BARRIOS POPULARES 7

La ciudad, en un país que ha alcanzado 
ya un relativo desarrollo capitalista es, 
como muchas otras cosas, una mercan­
cía; una mercancía con precios diferen­
ciados para compradores que se distin­
guen entre sí por su distinta situación 
social y económicaj!(es decir, por su ca­
pacidad para adquirir artículos de dife­
rente calidad y en distinta cantidad). 
Si es así con los alimentos, con la ves­
timenta, con los artefactos domésticos 
y con los muebles, y aún con la educa­
ción y la salud, ¿por qué habría de ser 
de otra manera con la vivienda y la tie­
rra urbana?

Las distintas magnitudes de las rentas 
del suelo urbano por localizaciones pri­
vilegiadas o no, por la adición de trabajo 
social (sobre un terreno específico o en 
sus cercanías): vías de acceso y comuni­
cación, dotación de servicios básicos, 
presencia de equipamientos colectivos, 
transporte público, puntos de circula­
ción e intercambio, etc. se expresan en 
precios de mercado marcadamente desi­
guales y terminan por agrupar a ciertos

(5 )  La exp o lia ción  urbana puede entenderse
co m o  ia “ suma de extorc ion es  que se o p e ­
ran a través de la inexistencia o  precarie­
dad de los servicios de con su m o co lect ivo  
que se presentan co m o  socialm ente n ece ­
sarios en relación a los niveles de subsis­
tencia de la clase trabajadora, y que agu­
dizan todavía  más la dilap idación  de ener­
gía que se realiza en el ám bito  de las rela­
ciones de traba jo” . V er: K ow arick  L.

( 6 )  “ (. . .) por el fen óm en o  de segregación en 
el espacio , por el fen óm en o  de la ley del 
m ercado y la desigualdad social (se) em pu­
jan a clases sociales y grupos étnicos a 
vivir en espacios relativam ente h om ogé ­
neos al interior de los m ism os y relativa­
m ente heterogéneos con  relación  a otros 
espacios” . Castells M., p. 15 .

(7 )  V er: V áscon ez  M. et al, 1985
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sectores sociales en determinados sitios 
y no en otros, que pasan a ser privativos 
de grupos sociales opuestos o simple­
mente diversos. Se produce así una a- 
propiación (o un usufructo) clasista, 
discriminatorio, del territorio urbano.

^Estos significa que Ips '.‘sectores popula­
res” , aquellos más' desfavorecidos en el 
reparto de la riqueza social y, por tanto, 
aquellos que obtienen los ingresos más 
deprimidos, sólo podrán acceder a los 
terrenos y viviendas más desventajosos 
y de calidad insuficiente (menor ren­
ta -  menores precios de compra-ven­
ta y alquiler). De manera que su ubica­
ción en el territorio urbano es, más 
bien, una acción condicionada, donde la 
exigencia aparece bajo la máscara de un 
acto electivo.

Pero una vez que la ubicación se ha he­
cho efectiva, su presencia masiva con­
vierte a sus zonas de residencia en “ po­
pulares” , d^ manpra que los barrios po­
pulares no son más que el fruto de las 
reales posibilidades que los sectores 
más desfavorecidos de la sociedad tienen 
para solventar su necesidad de habita­
ción^ ^

C-
Por su extensión ffsica y social, tres son 
las formas más importantes de acceso al 
alojamiento que han desarrollaro los sec­
tores populares en Quito: las zonas dete­
rioradas del centro histórico y sus alre­
dedores (tugurio tradicional y nuevo tu­
gurio), los barrios populares ubicados en 
las áreas de expansión de la ciudad (o 
periferia) y los poblados rurales aleda­
ños.

; -~ W '

LOS BARRIOS POPULARES DE 
LAS ZONAS TUGURIZADAS DE 
QUITO

El tugurio(8) como estrategia habita- 
dona! consiste en “ el pago entre mu­
chos-hacinándose— de las rentas te­
rritoriales expresadas en el precio 
del arriendo y, al mismo tiempo, 
manteniendo las ventajas de locali­
zación en relación a servicios, traba­
jo, transporte, etc.".(9)

Asi pues, vivir en el Centro o en sus cer­
carnos tiene sus ventajas. Sus habitantes \ 
pueden disfrutar de la existencia de ser­
vicios básicos (agua, luz, alcantarillado), 
equipamientos colectivos (escuelas, co- \  
legíos, mercados, casas de salud) y trans­
porte público. En efecto, en estos ba- j 
rrios la dotación de infraestructura es 
relativamente amplia: el 96o/o de las 
unidades domésticas dispone de elec­
tricidad, el 95o/o de alcantarillado, y el ( 8 ) A  las barriada* de tu g u rio  *e le* co n o c e
94o/o de conexión de agua potable / tam bién  c o m o  vecin d a rio *, cu a rtería * , con-

v en tillo s , q u in ta* , ca lle jo n e s, co rra lo n es, 
e tc ., en las d istin tas c iu d ad es de A m é ri­
ca L a tin a .

(74o/o al interior de la vivienda) (1 0 )^
Estos porcentajes muestran por sf mis­
mos el nivel de consolidación de estos O) C arrión  d ., e t. ai. 1 9 8 3 , p . i o i  

barrios y más aún si los comparamos uo) v á * c o n e *  m . e t . ai, 1985 .
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ton los datos de otros sectores popula­
res de la ciudad en los que la dotación 
de estos servicios, especialmente ca­
nalización y agua potable, llega a duras 
penas a algo más de la mitad de la po­
blación.

Vivir en el Centro o en sus cercanías tie­
ne, sin embargo, sus costos. Una loca­
lización asi' de provechosa está grava­
da, como se ha mencionado, por ren­
tas del suelo más o menos elevadas que, 
dadas las condiciones económicas de los 
sectores populares, no pueden ser paga­
das sino de manera colectiva, general­
mente en inmuebles en los que no se ha 
incorporado una excesiva inversión de 
trabajo y recursos; esto es, a costa del 
hacinamiento en antiguas residencias 
subdivididas o en mediaguas y cuartos 
adosados a casas de construcción más 
reciente, y a costa, también, de la cada 
vez mayor insuficiencia de los servicios 
existentes, sobrepasados con creces por 
el crecimiento de la población.

4
VIVIENDA Y SALUBRIDAD EN 
LAS ZONAS TUGURIZADAS DE
QUITO

Con todos los pros y contras del inqui­
linato, una mayoría de familias perte­
neciente a los sectores populares ha op­
tado por esta “ solución”  habitacional. 
En el centro y en sus alrededores -es­
pecialmente hacia el sur— , en los tugu­
rios tradicionales y en los nuevos tugu­
rios, existen actualmente 23 barrios po­
pulares (Cuadro N.- 1). Muchos de ellos, 
los ubicados propiamente en el “ Centro 
Histórico”  de Quito, se convirtieron en 
“ barrios populares”  cuando las familias 
adineradas de las clases media y alta e- 
migraron de a llí para asentarse en el nor­
te de la ciudad a partir de los años cua­
renta ( I I ) .

Hacia los años setenta, el proceso de re­
novación urbana en el centro histórico 
forzó a muchas familias que ya no halla­
ban vivienda allí o que fueron desaloja­
das, a buscar nuevas opciones habita- 
cionales; una de ellas, la encuentran, en 
areas cercanas que se han ido densifi 
cando progresivamente es el caso de ba

(1 1 )  Es im portante reiterar que estos barrios 
se convirtieron en asentam ientos —m ayori- 
tariam ente— populares a partir de esa é p o ­
ca, pero el nivel de tugurización era ya, 
considerablem ente a lto , desde años atrás. 
E fectivam ente, en 1937 cu an do la pob la ­
ción  de la ciudad era diez veces m enos a la 
actual (la ciudad tenía 1 0 1 . 6 6 8  habitan­
tes en ese en ton ces) y su lím ite urbano 
era, más o  m enos, sem ejante al que abarca 
actualm ente ese grupo de barrios, el 
5 7 .7 o / o  de las familias arrendaba su vi­
vienda, el 6 O .I0/0 de las unidades d o ­
mésticas dispon ían  sólo  de una habita­
ción , el 2 0 .7 o /o  se alojaba en viviendas 
de dos o  tres habitaciones y el 4 1 .2 o /o  de 
los núcleos familiares carecía de un espa­
cio  destinado exclusivam ente para cocin a . 
V er: L ópez A.. D on oso  C. y Suárez P.A., 
1937. p.9 y 10
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rrios como eí Camal, Chimbacalle, San
Juan, La Magdalena, etc., que integran 
una amplia zona de nuevo tugurio.

En conjunto, los barrios populares del 
centro y sus alrededores ocupan unas 
1.100 Has. (27o/o del área total de los 
barrios populares y tan solo el 9o/o de 
la superficie de la ciudad). Pero, en ellas 
residen unas 200.000 personas (que re­
presentaban el 55o/o de la población 
de los barrios populares y el 23o/o de 
la población tota! de Quito según el 
último censo), de manera que se han 
convertido en la zona de mayor densi­
dad urbana (su densidad bruta es de 
180 habitantes por hectárea, casi tres 
veces mayor a la del conjunto de la 
ciudad que llega tan sólo a 70 hab./há.).

Comparada a otras situaciones de dis­
tintas ciudades latinoamericanas, pue­
de parecer que esta densidad bruta es 
sumamente baja, ello se debe a la pre­
sencia de vastas, si bien no muy numero­
sas, áreas vacantes como el Panecillo(12) 
o, incluso, los conventos y a la existen­
cia de un importante sector de edifica­
ciones con uso comercial y de servicios. 
Aún asf hay barrios como San Sebas­
tián, Santa Bárbara, La Colmena o El 
Camal en los que se puede establecer 
densidades brutas medias de alrededor 
de 300 hab/há., cuando en el conjunto 
de los barrios no populares de la ciudad 
apenas se bordea los 60 hab/há.

Si se sigue el criterio censal de califi­
car, como "departamento” a una uni­
dad habitacional de "dos o más cuar­
tos” se puede apreciar que la mayor 
parte de las unidades domésticas de 
los barrios populares del sector (55o/o)

vive en "departamentos” ; pero existen
otros indicadores que permiten verifi­
car sus características: el 28o/o consta 
tan solo de dos o tres habitaciones (in­
cluidos cocina y/o baño), el 27o/o 
dispone de un solo dormitorio y el 
35.5o/o carece de otras habitaciones 
adicionales a las usadas como dormito­
rios, baño y cocina (es decir de sala, 
comedor u otras piezas); como se ve, 
casi un 30o/o de los departamentos es­
tán constituidos en realidad por una 
habitación, una cocina y, eventualmen­
te, un baño. Si a ese porcentaje se suma 
el 8o/o de viviendas que efectivamente, 
consta sólo de un cuarto, se puede lle­
gar a caracterizar de una mejor manera 
la realidad habitacional de los barrios 
populares de este sector de Quito, don­
de alrededor de un 36o/o de las unida­
des domésticas desarrolla sus activida­
des familiares en un solo espacio habita­
ble (cuarto) y en un espacio auxiliar 
(cocina).

El índice habitacional promedio en esta 
zona llega a 3.6 personas por vivienda, 
pero hay barrios como La Libertad, El 
Placer o La Magdalena en donde esa ci­
fra asciende a 4.7 (13). Esta realidad es 
ciertamente conflictiva cuando la fa­
milia dispone únicamente de una habi­
tación para su morada (situación que se 
verifica en un 36o/o de las unidades do­
mésticas del sector, como se ha mencio­
nado), en esos casos el nivel de hacina­
miento es muy significativo y compro­
mete la sobrevivencia familiar e indivi­
dual. (14)

Pero esto no es todo, en los barrios tu- 
gurizados de Quito, el 16o/o de las uni­
dades domésticas carece de un cuarto

(1 2 )  Restada el área de esta colina la densidad 
bruta —p ro m e d io — de esta roñ a , bordea 
los 2 00  habitantes por hectárea.

(1 3 )  En 1937  el p rom ed io  para el con ju n to  de 
la ciudad llegaba a 4.8  individuos por uni­
dad dom éstica . L ó p e r  A ., D on oso  C y Suá- 
rez P.A., 1937 .

(1 4 )  “ Un individuo necesita inhalar 24 lirios 
de ox igen o  por hora y exhala por hora 
20 litros de C02 a más de vapor, agua, ga­
ses am oniacales y su lfurosos; a esto se 
añaden: otros  gases que se desprenden del 
cu erp o , de los p rod u ctos  orgánicos que 
pueden guardarse en una hab itación ; los 
polvos que de pisos y paredes, de ropas y 
de ob je tos  en cuyas superficies se acum u­
lan, pasan a flotar en la atm ósfera. El aire 
se vuelve im p u ro, im p rop io  para la respi­
ración y sus fines, si no se renueva.
Una atm ósfera de habitación  de 30 m 3 
que sirviera, por e jem p lo , de d orm ito r io , 
uonde un individuo pasa 8 horas de sueño, 
si n o  hay ven tilación , presenta al ca b o  de 
8 horas una cantidad de C 02 de 160 litros, 
la que realiza una p rop orc ión  del 5o /o  de 
este gas, cu an do la m áxim a p rop orc ión  t o ­
lerable es del 1 o /o .

El gas ca rb ón ico  en exceso  en una atm ós­
fera, provoca  un equilibrio  de las tensio­
nes del 0 y del C 02 , de tal m o d o  que ni el 
uno penetra a través de los a lvéolos pul­
m onares y  capilares que les rodean , ni el 
o tro  sale de éstos a los a lvéolos fácilm en ­
te. E ntonces la em atosis se halla restrin­
gida con  detrim en to  para la nutrición  ge­
neral que requiere de 0 y una función  
regulada de los gases citados, en los fe ­
nóm enos de la respiración y la circula­
c ión . D esequilibrios neuro vegetativos con  
el sinnúm ero de sín tom as, decadencia  
física  general, ineptitud para el trabajo, 
cefaleas, algias diversas, anemias crónicas, 
insom nios, pérdida del apetito , son  el co n ­
junto de males que trae con sigo  la insufi­
ciente ventilación de una habitación . No 
se m ueren los ind ividuos, pero están suje­
tos a varios o  a tod os  de entre estos males 
principales enum erados, males que les hace 
arrastrar una salud langu idecien te ...”  
Suárez P .A ., 1 94 3 , p. 82 .
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destinado •oclusivamente a cocina y tan 
solo algo más de la mitad dispone de 
servicio higiénico de uso privado al in­
terior de sus viviendas (alrededor de un 
40o/o dispone de ese equipamiento fue­
ra de sus viviendas aunque, en la mayor 
parte de los casos, para utilización de 
varias familias, lo cual marca también, 
en cierta medida, la tugurización exis­
tente).

5
ABASTECIMIENTO DE AGUA Y 

FORMAS DE SANEAMIENTO EN 
LOS BARRIOS POPULARES DE 
LAS ZONAS TUGURIZADAS DE 
QUITO(15)

5.1. Abastecimiento de agua

Abastecimiento de agua y tenencia de la 
vivienda. Se puede observar que hay una 
especial correspondencia entre la forma 
de tenencia de la vivienda y las formas 
de abastecimiento de agua. Un alto por 
centaje de las familias propietarias 
(84o/o) tiene conexión de agua potable 
en su vivienda y tan solo un 3o/o recu­
rre a llaves de uso colectivo; entre los 
arrendatarios, en cambio , es mucho 
más frecuente el abastecimiento de una 
fuente colectiva (27o/o)./La explicación 
a esta situación no radica, obviamente, 
única y exclusivamente en la tenencia de 
la vivienda, en estos barrios el nivel 
promedio de ingresos de los propieta­
rios es significativamente más alto 
que en otras zonas populares de la 
ciudad, lo cual es un factor que cucn 
ta de manera sustantiva en la forma de 
acceso v consumo del agua

|

(1 5 )  V er: V áscon ez  M., et al., 198 8

(1 6 )  Es interesante verificar, sin em bargo, el 
con su m o d iferencial en las distintas zonas 
de Q u ito : es evidente que en los barrios 
residenciales del sector cen tro—norte de la 
ciudad los con sum os percápita son m uy e- 
levados (entre 290  y 5 60  litros por perso­
na al d ía ); en el distrito central el con su ­
m o varía entre 100 y 150  litros diarios 
por persona; mientras que en las barriadas 
populares del sur el con su m o es significa­
tivam ente más bajo (hay zonas en las 
que se ha d etectad o  etre 50 y 70  litros d ia­
rios percápita). V áscon ez M. et al.. 1988 .
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Abastecimiento de agua c ingresos de los 
jefes de unidad doméstica. En este con­
junto de barrios, caracterizado por una 
extendida cobertura de las redes de dis­
tribución de agua potable, se aprecia 
que efectivamente una mayoría de las 
unidades domesticas se abastecen de a- 
gua en sus viviendas, mediante acometi­
das domiciliarias privadas (74o/o) o co­
lectivas (20o/o) (16). Tan solo un 60/0 

de las familias, posiblemente aquellas 
que habitan en zonas altas o muy tuguri- 
zadas, debe recurrir a fuentes públicas 
situadas en las calles cercanas. Sin em­
bargo es evidente que el nivel de ingre­
sos contribuye a acceder a un mejor 
nivel de servicio: se puede verificar que, 
a pesar de la amplia cobertura de las re­
des en esta zona, el 94u/o de las unida­
des familiares con ingresos más elevados 
disponen de acometida domiciliaria al 
interior de su vivienda, situación que 
beneficia sólo al SOo/o de las familias 
de más bajos ingresos. Un alto porcenta­
je de las unidades familiares de menores 
ingresos, que posiblemente viven en 
casas de inquilinato, se abastece de agua 
de fuentes colectivas en su lugar de resi­
dencia (40o/o), forma de acceso al ser­
vicio que disminuye considerablemente 
entre las familias de ingresos más eleva­
dos (5.6o/o)

Abastecimiento de agua y actividades 
laborales de los jefes de unidad domésti­
ca.'Las formas de abastecimiento de a- 
gua en los distintos hogares, parecen te­
ner relación con la rama y categoría 
ocupacional de los perceptores de ingre- 
sos (17). Entie los obreros de estos 
barrios, tan solo un mínimo porcentaje 
(30/ 0) se abastece de agua de fuentes

precarias; la mayor parte de las familias 
se surten de las redes públicas de agua 
potable que cubren la mayor parte de 
estos barrios. La zona da cabida sobre 
todo a empleados del Estado y del sec­
tor servicios, así como a trabajadores 
autónomos de distintas ramas (18); en 
esta medida, no resulta extraño que en 
un alto porcentaje, estos trabajadores 
dispongan de abastecimiento domésti­
co privado. Aquellos jefes de familia que 
por su actividad reciben - posiblemen­
te— menores ingresos no siempre dis­
ponen del servicio en las mejores con­
diciones: sólo un 6O0/0 de los artesanos, 
por ejemplo, disponen de agua dentro 
de su vivienda, mientras que en el caso 
de otros trabajadores autónomos (aque­
llos que se dedican a actividades comer­
ciales) el porcentaje es sensiblemente 
más elevado (860/ 0). Igual cosa sucede 
entre los empleados: es mayor el núme­
ro de familias de los servidores del Esta­
do (880/ 0) que disponen de agua al in­
terior de su vivienda.

Hay trabajadores de otras ramas y cate­
gorías que posiblemente debido a sus 
recursos, habitan en condiciones más 
precarias en los barrios que integran es­
ta zona; la tugurización a la que deben 
abocarse algunos núcleos familiares 
para resolver su necesidad de alojamien­
to se evidencia al verificar los porcenta­
jes significativos de familias de trabaja­
dores por cuenta propia — artesanos 
(33o/o) o de servicios (29o/o) - así 
como de empleados del comercio 
(33o/o), que deben recurrir al abaste­
cimiento de agua para consumo fami­
liar en fuentes compartidas pot dos ■> 
más familias (generalmente llaves j.

t

y

t

(1 7 )  Se d ispone, desgraciadam ente, de in fo r ­
m ación  tan só lo  del tipo de actividad labo­
ral de los jefes de la familia. Aun así, se 
puede intentar el análisis de la prob lem á­
tica del agua en las distintas unidades 
dom ésticas, co te ja n d o  las form as de 
abastecim iento más usuales con  la ra­
ma y categoría  ocu pacion al del je fe , in­
tentando com p rob a r si la accesibilidad di­
ferencial a este servicio , tiene relación 
n o  só lo  con  los ingresos sino además con  
la fuente de la que estos provienen.

(1 8 )  E fectivam ente, en los barrios de esta z o ­
na reside el 3 1 o /o  de los em pleados que, 
perteneciendo a los sectores populares, tra­
bajan en puestos dependientes del Es­
tad o ; igualm ente, la zona acoge al 
4 8 o /o  de los em pleados de servicios, al 
4 3 o /o  de los obreros de la pequeña in­
dustria y al 2 9 o /o  de los trabajadores 
a utónom os. En m uchos casos esto puede 
depender de ciertas ventajas de localiza­
c ió n , cercanía a los lugares de trabajo (en 
el caso de los em pleados del com ercio  o  
los trabajadores a u tón om os) o d ispon ib i­
lidad de recursos para pagar un nivel de 
arriendo mas elevado (en el caso de los 
em pleados estatales).
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agua para uso colectivo situadas en el 
patio o la lavandería de las casas de in­
quilinato en las que habitan).

5.2. Disponibilidad de servicio higiénico
y

Disponibilidad de servicio higiénico y te­
nencia de la vivienda.! La disponibilidad 
de alguna forma de saneamiento domés­
tico (servicio higiénico o letrina), su ubi­
cación en la vivienda (dentro o fuera 
de ella) y, sobre todo, el tipo de u tili­
zación de este objeto sanitario (por par­
te de una sola familia, o compartida por 
dos o más núcleos familiares), tiene una 
evidente relación con la posesión o 
tenencia de la vivienda.

?  c - : ' v

En estos barrio^ en los que el nivel de 
inquilinos es muy alto, se observa que 

j un elevado porcentaje de familias dis­
pone de un medio de saneamiento co­
lectivo fuera de su vivienda, sea inodoro 
(25o/o) o letrina (80/ 0). Si se analiza 

» por separado la situación de propieta­
rios e inquilinos, se puede verificar que 
los servicios de uso colectivo son carac­
terísticos de estos últimos: un 41o/o 
de las familias que arriendan, usan com­
partiéndolo, un sanitario (34o/o) o una 
letrina (7o/o) fuera de su vivienda. En­
tre los propietarios en cambio el 76o/o 
cuenta con servicio higiénico en su ca­
sa.

Disponibilidad de servicio higiénico e in­
gresos de los jefes de unidad doméstica. 

i Si bien la disponibilidad de agua o la 
conexión a la red pública de alcantari- 

\ liado están marcados, de manera eviden­
te, por los ingresos de la unidad domés­
tica, este factor determina sin lugar a

dudas la posibilidad de disponer o no, 
de un elemento primordial del sanea­
miento doméstico, como es el servicio 
higiénico. Los recursos familiares con­
dicionan, adamás, el tipo de aparato sa­
nitario utilizado (inodoro o letrina), 
fuera de la vivienda) y la forma de u tili­
zación por los integrantes del núcleo fa­
miliar (uso exclusivo o uso colectivo 
por parte de dos o más unidades domés­
ticas).

En estos barrios, a pesar de que el 74o/o 
de las U.D. disponen de acometida do­
miciliaria de agua potable y el 95o/o de 
conexión al alcantarillado público, 
únicamente el 58o/o de las familias 
cuentan con servicio higiénico de uso 
exclusivo al interior de su vivienda. El 
nivel de tugurización de estos barrios 
se evidencia al verificar que el 50o/o 
de los núcleos familiares cuyos jefes 
acumulan ingresos inferiores a un sala­
rio mínimo por mes, deben utilizar 
servicios higiénicos o letrinas de uso 
colectivo fuera de su vivienda (situa­
ción que se verifica, sólo en un 3o/o de 
las familias de ingresos más altos).

Disponibilidad de servicio higiénico y 
actividades laborales de los jefes de uni­
dad doméstica. Es significativo el por­
centaje de familias que comparten un 
inodoro fuera de su vivienda (23o/o) 
(esta situación es común, tanto en las 
áreas tugurizadas del centro histórico 
cuanto en varios barrios vecinos de tugu- 
rización reciente: El Camal, San Juan, 
Chimbacalle, etc.) En estas zonas se 
puede verificar que los empleados son 
los trabajadores menos afectados por 
las carencia o la precariedad del servi-
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ció sanitario, pues un 78o/o dispone 
de inodoro para uso exclusivo de la 
familia (69o/o en su vivienda el 9o/o 
fuera de ella). Entre los obreros, en cam­
bio, es menor el porcentaje de familias 
que goza de esa comodidad en su vivien­
da y es muy significativo, sobre todo, el 
porcentaje de unidades domésticas que 
comparten el uso de un equipamiento 
sanitario: inodoro (35o/o) o letrina 
(14o/o).

Entre los trabajadores autónomos o por 
cuenta propia (del sector servicios, pe 
queños comerciantes, artesanos, etc.), 
esta situación es muy parecida: un 
44o/o de las familias utiliza excusado 
o letrina de uso colectivo. Esto marca 
de manera evidente el nivel de tuguriza- 
ción de la zona.

6
A MANERA DE CONCLUCIONES

Je .? . f
En los barrio* tugurizados es factible 
observar que los trabajadores con in­
gresos estables, — eventualmente más 
elevados- y seguridad laboral, es decir 
básicamente los empleados y cierto ti­
po de obreros, tienen la posibilidad de 
acceder a mejores condiciones de con­
sumo de estos servicios fundamentales 
para la reproducción familiar.

Para los trabajadores de ciertas ramas y 
categorías ocupacionales cuyos ingresos 
parecen ser inestables, variables e insu­
ficientes, la cuestión del agua y el sanea­
miento presenta otros niveles de conflic- 
tividad; a pesar de habitar en zonas rela­
tivamente bien servidas, muchos deben 
recurrir a formas tugurizadas de aloja­
miento, debiendo compartir los equipa­
mientos sanitarios y las fuentes de apro­
visionamiento de agua que son general­
mente colectivos y otros, deben recu­
rrir a viviendas o áreas de residencia sin 
una adecuada disponibilidad de servi­
cios, en esc caso necesariamente deben 
buscar formas alternativas de saneamien­
to y. sobre todo, de abastecimiento de 
agua.
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La situación de dominio o tenencia de la 
vivienda influye significativamente en 
las opciones y estrategias de consumo de 
estos servicios. Las familias que residen 
en una vivienda propia cuentan con me­
jores condiciones sanitarias, en tanto 
que los inquilinos deben adaptar sus re­
querimientos de agua y servicio higié­
nico a la oferta casi siempre precaria, a 
la que pueden tener acceso en estos ba­
rrios.

Al observar la realidad de las condicio­
nes sanitarias en lós barrios tugurizados 
de Quito, es factible hablar de una dila­
pidación de energía, de un freno a la re­
cuperación y potenciación de la capaci­
dad laboral, de una expoliación que su­
fren los habitantes de estos barrios, tn  
términos generales esta expoliación pa­
rece golpear con más vigor a los núcleos 
familiares de aquellos trabajadores cuyas 
relaciones de trabajo y sus ingresos son 
en alguna medida mayormente inesta­
bles, quienes no sólo deben afrontar 
las precarias condiciones sanitarias de 
su lugar de residencia, sino que, adi­
cionalmente, deben asumir un inevita­
ble derroche de tiempo y energía en el 
aprovechamiento, acarreo, almacena­
miento y/o utilización del agua (lar­
gas colas, uso compartido, conflictos 
entre vecinos, etc.).

A ello se suman otro tipo de extor- 
cioncs adicionales: los problemas de sa­
lud originados en el consumo de agua 
contaminada (en el acarreo o almacena­
miento) o de agua no potable; los pro­
blemas de salud originados en una ina- 

¡ decuada disposición de las aguas servi­
das y en el estado sanitario de áreas veci­
nas a las viviendas.

“ Admitiendo, como es necesario admi­
tir, que sin alojamiento adecuado, no 
puede prosperar la familia, ni una pobla­
ción, debe ser motivo de honda preocu 
pación de un gobierno consciente y de 
las Instituciones públicas que responden 
de la marcha progresiva de una ciudada­
nía, el buscar los medios apropiados 
a cada colectividad, región o país, para 
acondicionar debidamente a sus habi­
tantes. No es posible pensar que cada 
ciudadano deba acomodarse como pue­
da; no habría sociedad, ni nación por 
tanto, allí donde todo dependa de la 
mera y exclusiva acción individual...

Cuando los factores esenciales de vida, 
así en el orden físico como espiritual, 
permitan la satisfacción de las necesi­
dades legítimas de cada individuo, se 
llegará a establecer la denominada JUS­
TICIA SOCIAL. Y si esto sucediera en 
cada pueblo, en cada nación, y si cada 
uno de éstos cooperara a tan risueño 
resultado habríamos llegado, y sólo en­
tonces, al dintel de la tan ambicionada 
“ Paz Universal” . (19).

Febrero/! 989

1 9) Suárez Pablo A rturo, 194 3 , p. 92  y 107.
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Introducción

Es innegable la importancia que adquie 
ie en los momentos actuales la necesi­
dad de conservar las estructuras urbanas 
y arquitectónicas que son producto del 
desarrollo de nuestra sociedad y que co­
mo resultado del acelerado proceso de 
urbanización, están sufriendo un conti­
nuo deterioro y destrucción. Esta nece­
sidad surge como producto de dos ver 
tientes identificadles: la una en térmi­
nos de valorarlas desde el punto de vis­
ta cultural, es decir, como manifesta­
ción y testimonio de nuestro pasado his­
tórico y la segunda que articular los as 
pectos de conservación y valoración a 
los fenómenos de naturaleza económi­
co-social, es decir, considerando a las 
estructuras patrimoniales además de 
como un bien cultural inalienable, co­
mo patrimonio económico edificado, 
que de ninguna manera puede ser des­
perdiciado ni abandonado, pues es el 
resultado de la sucesiva acumulación 
de recursos, y disponer de este patri­
monio para uso y usufructo de los 
más amplios sectores de nuestra po­
blación.

Adicionalmente se suma a este requeri­
miento la tendencia a nivel de América 
Latina de establecer y reconocer nuestra 
identidad cultural, en términos de posi­
bilitar su recreación en las circunstan­
cias actuales, bajo parámetros que den­
tro del campo del diseño de las estruc­
turas urbanas y arquitectónicas, signi­
fique e identifique una línea de actua­
ción coherente entre la producción an- 
'enoi y los ingentes requerimientos ac­
tuales v futuros

criterios para 
de las estructuras

m m m
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la valoración
urbano- arquitectónicas

F ran cisco  Naranjo Lalam a

Estos cuatro aspectos: el reconocimien­
to, valoración y conservación del patri­
monio cultural edificado, su valoración 
como patrimonio económico edificado, 
su reutilización y revitalización para sa­
tisfacer los requerimientos de los más 
amplios sectores pohlacionales y la in­
serción de la producción urbana y arqui­
tectónica patrimonial como fuente y 
elemento de referencia para la nueva 
producción arquitectónica, considero 
son los elementos sobre los cuales de­
ben establecerse las líneas de actuación, 
para la definición de políticas de acción 
en los niveles administrativos, técnicos y 
académicos.

El proceso de urbanización y su inciden­
cia en la conservación de las estructuras.

El proceso de urbanización que se acele­
ra en nuestro medio a partir de la dé­
cada del cincuenta como consecuencia 
del deterioro de las estructuras agrarias

trae como resultado un amplio traspaso 
de población del campo a la ciudad 
éxodo de grandes masas de trabajadores 
agrícolas desempleados o subempleados 
constituye un factor determinante del 
desarrollo económico del país y genera 
el mayor y más rápido fenómeno de 
concentración demográfico que se haya 
producido. Este fenómeno (que ha sido 
tratado por los cientistas y especialistas) 
produce en nuestras ciudades cambios 
cualitativos muy importantes e inevita­
blemente provocan cambios cualitativos 
en los centros urbanos que se traducen 
en modificaciones morfológicas, tanto 
en términos generales —  La ciudad en 
su conjunto—  como en términos especí­
ficos, cambios que afectan a la escencia 
misma de nuestras ciudades, a sus activi­
dades, su forma, su escala de valores y 
expresión de contenidos nuevos, pasán­
dose progresivamente de sus caracteres 
indiferenciados a caracteres cada vez 
más especializados. La morfología urba­

na que era predominantemente homogé­
nea y el tejido urbano coherente, defi­
nían estructuras similares y articuladas; 
con el proceso de urbanización, la mor­
fología de la ciudad reviste caracteres 
cada vez más diferenciados social y c- 
conómicamente, asignándose al suelo 
urbano usos cada vez más precisos. En 
correspondencia se han agudizado las 
diferencias sociales y económicas de la 
población y se han ampliado las venta­
jas de los habitantes de las áreas centra­
les y algunos barrios privilegiados a cos­
ta de la periferia y en mayor medida del 
campo. En términos económicos, la dis­
tribución desigual de los recursos y de 
las actividades productivas en términos 
del territorio, generaran por una parte, 
un proceso orientado a la especulación 
inmobiliaria y a los servicios, en deter­
minadas áreas y por otro producirán en 
las ciudades la diversificación morfoló­
gica, originando la variedad de valor del 
suelo dentro de una misma ciudad
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En este contexto, las zonas centrales de 
las ciuddades que guardan la mayoría 
del patrimonio edificado, son objeto de 
los más graves atentados, en términos 
sociales y físicos, atentados qué se tra­
ducen en la destrucción y/o deterioro 
de las estructuras arquitectónicas y Ur­
banas, desalojo de población habitan­
te para sustiruirla por actividades 
especulativas y pérdida consecuente de 
su valor simbólico para el habitante. Es­
tos fenómenos están regulados por un 
mecanismo mecanismo derivado del 
proceso de urbanización: la renta del 
suelo urbano.

Nociones para la valoración.

En primer lugar es necesario establecer 
que para determinar el valor de las es­
tructuras edificadas, es necesario formu­
lar un sistema de análisis crítico que 
esté dirigido “ por un lado a interpretar 
una realidad, y por otro a establecer las 
relaciones entre las formulaciones teóri­
cas y las formulaciones metodológicas 
que permitan interpretar y transformar 
esa realidad” , es decir establecer a tra­
vés de su lectura como se han expresado 
las formulaciones urbanísticas y arqui­
tectónicas en el proceso histórico de 
la sociedad. Pero esta lectura necesaria­
mente tiene que estar definida por lo 
que se denominan las circunstancias 
generales, fundadas en el sistema de 
relaciones sociales, políticas, ideológi­
cas, económicas y culturales que defi­
nen la ubicación de la producción ar­
quitectónica dentro de una determina­
da situación histórica.

Interesa asi mismo conocer cual es el la Carta de Machu Pichu y el coloquio 
significado, los valores que asuma todo sobre centros históricos de Quito (1977) 
objeto producto de nuestra cultura ma- y que definen el marco de referencia 
terial dentro del contexto social y su para la salvaguarda, conservación del 
proyección para la superación de los patrimonio edificado. En este sentido, 
niveles culturales existentes. si bien todos los principios que se apro­

baron en los encuentros antes enuncia- 
En segundo lugar, partimos del crite- dos han sido de vital importancia para 
rio de que la ciudad — y su proceso—  la conservación del patrimonio, lo ex­
es el último y definitivo dato de la vi- presado en el coloquio sobre los Centros 
da colectiva, al expresar lo dicho esta- Históricos en el crecimiento de la ciudad 
mos manifestando la ¡dea de que la contemporánea, considero sintetiza y 
ciudad se estructura y modifica adqui- engloba los planteamientos fundamenta- 
riendo características particulares, *es s°bre la conservación de las estruc- 
como consecuencia y resultado del pro­
ceso por el cual la colectividad crea y VK .SítiOToütüWifiooooooooowooow

recrea el ambiente físico en el cual
desenvuelve su vida. L A  P R O P IE D A D  D E L

S U E LO  R EP R E S E N TA  Y  SE
Para satisfacer sus requerimientos y ne- C O N S T IT U Y E  EN U N O  DE
cesidades tanto en términos individua- LOS E LE M E N T O S
les como colectivos, la sociedad produ- D E T E R M IN A N T E S  EN
ce objetos urbanos y arquitectónicos L A  D E F IC IO N  DE LOS
que reflejan las características de su or- T IPO S Y L A
ganización social, sus contradicciones y M O R F O L O G IA
su desarrollo técnico y estético. La U R B A N A ,
arquitectura aparece asi “ como un pro­
ducto de creación colectiva, iniciado al : :
mismo tiempo que el primer trazado de turas de valor patrimonial, cuando ex- 
la ciudad, convirtiéndose de esta mane- presa qUe: ‘‘se define como centro his- 
ra en un hecho permanente, universal y tórico a todo aque| asentamiento fuerte- 
necesario, y consecuentemente adquiere mente condicionado por una estructura 
caracteres de intemporalidad, en el sen- f fs¡ca proveniente del pasado, reconoci- 
tido de crear los ambientes más propi- ble como representativa de la evolución 
cios para la satisfacción de las necesi- de un pueblo” , y continua “ como tales 
dades materiales y espirituales de la Se comprenden tanto los asentamientos 
colectividad. que se mantienen Íntegros, desde aldeas

y ciudades, como aquellos que a causa 
En tercer lugar es indispensable incorpo- de su crecimiento constituyen hoy par­
rar dentro del análisis los conceptos y te o partes de una estructura mayor” , 
criterios establecidos a partir de ia COn lo cual se esta definiendo el carác- 
Carta de Venecia, las normas de Quito, ter de las estructuras, su dimensión y
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el rol que desempeñan dentro de una 
estructura territorial. Asi mismo se po­
ne énfasis en su valoración cuando se 
expresa: "E l centro histórico por si 
mismo, y por el acervo monumental 
que contiene, representa no solamente 
un incuestionable valor cultural, sino 
también económico y social” , incorpo­
rando criterios de valoración referidos 
a la pertenencia del patrimonio, a la 
colectividad en general, y a los secto­
res que lo habitan en particular.

Por último es necesario considerar

ES IN N E G A B L E  EN EL 
M O M E N T O  A C T U A L , LA  

E X IS T E N C IA  DE L A  
R E L A C IO N  Y 

D E P E N D E N C IA  E N TR E 
A R Q U IT E C T U R A  

Y  C IU D A D

también el desarrollo teórico alcanza­
do en los últimos años, en relación a 
las nociones que sobre tipología y estruc 
tura se ha alcanzado lo que ha viabili- 
zado la comprensión objetiva de las 
características morfológicas de las es­
tructuras urbanas, y consecuentemente 
a posibilitado una lectura e intervención 
más coherente dentro de las tareas de 
conservación y rehabilitación del patri­
monio edificado.

Valoración de las estructuras

Para definir un esquema de valoración, 
como se ha explicitado anteriormente 
-no se puede definir una política de 
conservación aislada de las políticas 
de organización del territorio- es 
necesario articular indisolublemente los 
fenómenos de naturaleza económi­
co-social, que constituyen en última 
instancia la realidad sobre la que se está 
actuando, bajo las premisas y considera­
ciones expuestas, la metodología de la 
intervención y consecuentemente la 
valoración y revitalización, se conside­
ra debe posibilitar la operatividad de 
la acción, operatividad que se traduce 
en definir, la articulación de los ele­
mentos componentes del conjunto en 
forma sistemática, jerarquizándolos y 
enmarcándolos dentro de un esquema 
de lectura estructural, a través de los 
conceptos de tipología y estructura 
como elementos para definir las carac­
terísticas morfológicas y la historia del 
conjunto considerado.

Para explicitar lo anteriormente expues­
to, es indispensable precisar algunos as­
pectos referentes al tema: la valoración 
formal de las estructuras urbanas, estaba 
ya implícita en muchos estudios de los 
geógrafos franceses como Lavedan, 
quien señala su importancia para el es­
tudio de la historia de la ciudad. Sin 
embargo a Saverio Muratori se le debe 
una primera aportación sistemática 
sobre el tema; en efecto, en sus trabajos 
referentes al estudio sobre Venecia 

1960- aparecen por primera vez 
explicitados los conceptos de tipo y 
morfología como categorías interpreta­

tivas de la evolución arquitectónica de 
la ciudad: "La consideración del tipo 
edilicio y de sus características básicas 
en la totalidad de la realidad edilicia 
urbana, significa saber leer el contexto 
en sus líneas de desarrollo y estratifica­
ción histórica, en el lenguaje y en la téc­
nica de los momentos singulares, en el 
sentido irreversible y condicionante de 
la historia. El tipo no se puede con­
siderar aisladamente de su aplicación 
concreta es decir el tejido urbano” . 
Muratori propone indirectamente, en 
primer lugar, el inicio de un método 
de análisis que explicite los procesos 
urbanos, teniendo como elementos 
fundamentales; el producto arquitec­
tónico como principio concreto del 
análisis, la relación entre arquitectura 
y contexto urbano y la definición del 
proceso urbano a través de las transfor­
maciones del objeto arquitectónico.

Este planteamiento indudablemente re­
viste de gran importancia, por cuanto 
sistematiza y da un valor "operativo”  a 
la lectura morfológica de la ciudad, asi 
como aproxima a definir la identidad 
entre la historia y la planificación, 
cconstituyéndose en todo momento en 
la referencia -e l punto de partida- y 
quizás es uno de los aportes más impor­
tantes en el campo del análisis morfoló­
gico.

A partir de estas definiciones, han pro­
seguido las investigaciones debiendo 
destacarse los aportes de Aldo Rossi y 
Aymonino. El primero, que desarrolla 
su actividad alrededor de establecer 
una teoría de la arquitectura, antes 
que a trabajar sobre ejemplos de
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análisis urbano; Rossi utiliza las 
categorías ya empleadas de tipo y 
morfología, incorporando el criterio 
de discontinuidad en la evolución 
histórica de la ciudad, lo que explícita 
cuando manifiesta: “ operando sobre 
áreas características podremos obtener 
una serie de datos sobre la ciudad, para 
ofrecer un cuadro bastante preciso de 
sus modos de crecimiento” . (La 
arquitectura de la ciudad), para ofrecer 
un entendimiento y comprensión de la 
evolución urbana la definición de áreas 
de estudio en relación a sus caracterís­
ticas morfológicas; a esto se debe que 
sus análisis partan desde la problemáti­
ca de los centros históricos para la 
interpretación de la historia de la
ciudad.

Adicionalmente propone que esta 
interpretación de la historia de la
ciudad se utilice no exclusivamente 
como fuente de conocimiento de la 
evolución urbana, sino y fundamen­
talmente como alternativa para la 
proyectación de nuevas estructuras 
urbanas y arquitectónicas, lo que se 
expresa en sus planteamientos sobre la 
“ ciudad análoga” : “ yo creo que el 
modo más serio para operar en la 
ciudad o para comprenderla — lo que 
no es demasiado diferente— es el inter­
poner una mediación entre la ciudad 
real y la ciudad análoga” . La diferencia 
entonces entre la propuesta de Murato- 
ri y la de Rossi, se especifica en que 
para el primero, existe una continui­
dad histórica en la evolución de la 
ciudad expresada en su morfología, 
mientras que para el segundo la 
comprobación de la dimensión formal

y de los componentes urbanos y 
arquitectónicos a más de plantear una 
estratificación del proceso, posibilita la 
resolución de ciertos problemas que 
aún hoy permanecen vigentes.

Aymomno, por su parte, profundiza 
en el concepto de tipología, en el sen­
tido de identificarla como “ instru­
mento”  operativo del análisis, antes 
que como “ categoría” de análisis, lo 
que en definitiva significa establecer 
una clara diferenciación desde el pun­
to de vista metodológico, que trac co­
mo consecuencia un significativo apor­
te, ya que factibiliza la generalización 
del análisis a diferentes momentos de 
la historia de la ciudad. Para el efecto 
define conceptos como el de “ tipolo­
gía funcional”  y “ tipología formal” , 
cuya validez depende de las diversas 
situaciones concretas que se pretende 
analizar.

Sin embargo, el objetivo final que 
persigue, no es exclusivamente el 
quedarse en el análisis de una situación 
concreta, sino poner en evidencia el 
carácter contingente de las categorías 
interpretativas a través de la historia, 
para que con la utilización del método 
comparativo se planteen soluciones a 
los problemas de la ciudad moderna.

Desde entonces, se puede verificar la 
existencia de diversas opciones que de­
sarrollan y amplían los conceptos 
enunciados, y que básicamente se 
diferencian en sus posibilidades de 
aplicación particular al episodio urba­
no que se trata de analizar, y conse­
cuentemente a los instrumentos de 
análisis requeridos para cada caso.
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Dentro de estos trabajos, las aportado 
nes realizadas por Cervelatti y Scanna- 
vini en el plan de conservación del 
centro histórico de Bolonia, resultan 
de singular interés por la metodología 
empleada en el caso y particularmente 
por el sistema de calsificación utiliza­
do, que posibilita la valoración de la 
estructura urbana considerada y la 
articulación técnico operativa para su 
aplicación en la protección y conserva­
ción de las estructuras patrimoniales.

En este sentido, los autores establecen 
o definen las instancias del proceso, las 
mismas que se traducen en: primero, 
en una búsqueda de valores históricos 
estableciendo un primer criterio de 
valoración; segundo, definen las carac­
terísticas morfológicas de la estructura 
a través de clasificar las formas del 
centro histórico, “ partiendo de su 
interior, de su formación, de su 
manera de agruparse” , para establecer 
las tipologías arquitectónicas como 
unidades de medida de los procesos de 
conformación de las unidades urbanas, 
incorporando de esta manera los 
conceptos de tipología urbana y 
arquitectónica a la interpretación y 
valoración de la estructura del conjun­
to.

Para la calificación desde el punto de 
vista morfológico, se individualizan 
aquellos sectores caracterizados por su 
homogeneidad física y espacial, “ en­
tendiéndose por homogeneidad, la re­
petición de una tipología estructural” 
con miras a posibilitar su refuncionali- 
zación, y por otra parte, diferencian 
y r  acionan la estructura de las casas

de habitación y los elementos emer­
gentes — conjuntos monumentales, cu 
ya permanencia identifica y particula­
riza a la ciudad a través del tiempo- 
los que se constituyen en elementos 
simbólicos del conjunto, establecién­
dose de esta manera la diferenciación 
expresada en arquitectura entre la 
esfera privada y pública de la vida 
urbana.

Por otro lado, se define la operativi- 
dad de la intervención, estableciendo 
los niveles de intervención en corres­
pondencia a las características tipoló­
gicas del conjunto y los subconjuntos 
urbanos, y a las edificaciones, y se 
propone la refuncionalización del cen­
tro determinando los usos compatibles 
en cada uno de los niveles y la defini­
ción de los estándares y servicios 
requeridos.

En nuestra América, se han desarrolla­
do algunos esfuerzos en este sentido, 
debiendo destacarse los realizados 
por Marina Waissman, en su libro 
“ La estructura histórica del entorno” , 
donde desarrolla el concepto de tipolo­
gía arquitectónica, incorporando al 
mismo una serie de parámetros tipo­
lógicos que factibilizan la clasificación 
y operatividad del análisis y la inter­
vención, para lo cual establece las si­
guientes categorías de análisis de las 
tipologías estructurales, funcionales, 
formales, de relación obra— entorno, y 
de modos de empleo de las técnicas 
ambientales.

Sin embargo es necesario puntualizar 
en términos del concepto de tipología
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lo que como dice Argan. “ el criterio 
tipológico no conduce a resultados 
definitivos por dos razones: pue­
den ser muchos y diversos los temas 
sobre los cuales puede procederse a la 
valoración (planimetría, funciones, es­
quemas formales, etc.) y, constitui­
da una clasificación, es siempre posi­
ble subdividirla en otras más especifi­
cadas, hasta llegar a la obra singular” , 
lo que implícitamente nos conduce a 
establecer que: el nivel de amplitud 
con el que se trate el tema dependerá 
del objetivo del análisis, y de la obra 
en particular, deteniéndose en el ni­
vel de analogías con otras obras, pero 
como método de clasificación asuma 
mayor importancia cuanto más vasta 
y amplia es la serie de aspectos consi­
derados, y permite su utilización en el 
proceso operativo: analítico y proyec- 
tual del elemento urbano o arquitectó­
nico considerado.

La propiedad del suelo.-

La propiedad del suelo representa y se 
constituye en uno de los elementos 
determinantes en la definición de los 
tipos y la morfología urbana, en pri­
mer lugar como expresión directa de 
la lucha de clases en la ciudad y en se­
gundo, como intervención de los sis­
temas de gestión, como instancias de 
desarrollo y crecimiento de las ciu­
dades.

Algunos autores han concedido espe­
cial interés a la estructura de la pro­
piedad del suelo, en relación a la cons­
trucción de la ciudad, con las relati­
vas diferencias que se derivan de los

distintos modelos o esquemas urbanos 
y de los diferentes momentos de su 
desarrollo histórico. Sin embargo este 
aspecto no ha sido explorado suficien­
te.

temente en nuestro medio, o al menos 
no ha sido puesto de manifiesto de una 
manera sistemática, en términos de es­
tablecer el papel que la propiedad de­
sempeña en la conformación de los 
elementos arquitectónicos- y más es­
pecíficamente en aquellos que hacen 
referencia a la definición de las tipolo­
gías y a la morfología de la ciudad. 
Este aspecto ha imposibilitado deter­
minar con presición la arquitectura 
de la ciudad en cuanto elemento f í ­
sico, a partir de la consideración de su 
valor y de los límites en los cuales se 
desarrolla, en función de la propiedad 
del suelo, y de la acción de las diversas 
fuerzas sociales y políticas que definen 
y dirigen la construcción de la ciudad. 
Aunque cabe señalar que en este ú lti­
mo sentido han existido intentos va­
liosos, referidos a la problemática ur­
bana en su conjunto.

Sin embargo, este aspecto resulta de 
fundamental importancia el establecer 
la incidencia de la renta y propiedad 
del suelo, para la realización de cual­
quier estudio referido a la morfología 
urbana.

Aspectos metodológicos.-

Es evidente que la arquitectura, (en 
cuanto tradición constructiva y for­
mal), puede gozar, al igual que otras 
disciplinas artísticas, de una cierta 
autonomía, sin que esto desde luego

... la sociedad produce objetos 
urbanos y arquitectónico que 
reflejan las características de su 
organización social, sus 
contradicciones y su 
desarrollo técnico y 
estético. La arquitectura 
aparece así como un



producto de creación 
colectiva, iniciado al 
mismo tiempo que el 
primer trazado de la 
ciudad, convirtiéndose 
de esta manera en un 
hecho permanente 
universal y 
necesario. . .

implique, considerarla fuera del con­
texto real, donde se definen las inten­
ciones que dirigen el empleo de téc­
nicas y formas. Es innegable en el mo­
mento actual, la existencia de la rela­
ción y dependencia entre arquitectura 

ciudad, lo que lleva a considerar e ¡n- 
incorporar el concepto de "permanencia 

ffsica” , en cuanto premisa dialéctica 
de su construcción.

Resulta entonces fundamental, poner 
en evidencia la importancia que con­
ceptos como: tipología, propiedad del 
suelo, tradición formal y constructiva 
tienen en la selección de los instrumen­
tos que permitan el conocimiento de 
una estructura concreta, y de las posi­
bilidades de intervención en la fase de 
proyectación.

¿̂ y A a dificultad se centra en encontrar la 
,'n " ¡matriz analítica, que permita explicar

las peculiaridades de cada ciudad o es­
tructura considerada, particularidades 
que se expresaran básicamente en el 
carácter de su arquitectura, lo que 
supone establecer la jerarquización de 
aquellos aspectos que definen y deter­
minan las características de esa estruc­
tura, constituyéndose esta selección 
en un juicio sobre un conjunto de pro­
cesos históricos. El análisis implicará 
un proceso de ordenamiento y valora­
ción de los instrumentos teóricos a u- 
tilizar, asi como el establecimiento 
de la cronología básica de evolución 
de las estructuras.

Cualquier análisis debe en definitiva 
establecer la relación existente, entre 
el objeto de análisis y las nociones

utilizadas de una manera sistematiza­
da, valorizando aquellos aspectos que 
definen el proceso urbano.

El interés del método reside en su ca­
pacidad para la comprensión de hechos 
concretos y su transformación; es de­
cir, cuando las premisas teóricas se ma­
terializan en operaciones de proyecto 
(de conservación y reutilización). "So­
lo en ese momento podemos estable­
cer, sus componentes, sus relaciones, 
en confrontación con otros hechos, 
reproduciéndolo en circunstancias 
anafogas y diversas” , lo cual aplicado 
al campo de la intervención supone 
definir un método compositivo, como 
única manera de confrontar hechos 
formales, definidos y precisos.



la creatividad
C arlos V elo z  Y o n  R e ck o w

Una vez determinados los destinos de 
Cielo y Tierra, habiendo recibido zan­
jas y canales su curso adecuado, esta­
blecidas ya las orillas del Tigris y del 
Eufrates.
¿qué nos queda por hacer?
¿qué más tenemos que crear?
Oh, Anunaki, grandes dioses del Cielo, 
¿qué nos queda por hacer?

(Narración asiria de la creación del 
hombre, 800 a. de C.)

Si nosotros, los arquitectos y los estu­
diantes de Arquitectura, que somos 
parte interesada en la construcción de 
este mundo, y estando en el umbral 
del siglo XXI, es decir 2800 años des­
pués, nos hiciéramos la misma pregun­
ta:
¿qué nos queda por hacer?
¿qué nos queda por crear?
Cuál sería nuestra respuesta?, que po­
dríamos contestar?

Particularmente creo que tendríamos 
una sola y unánime respuesta: TODO.

Todo queda por hacer, Todo queda 
por crear.
Teniendo tan amplio horizonte es im­
prescindible que reunamos fuerzas, en­
tereza y saquemos nuestras mejores 
disposiciones y habilidades para aco­
meter semejante empresa.

Toffler dice: “ Necesitamos propagar 
una imagen dinámica y no sobrenatu­
ral sobre cómo será la vida temporal, 
cómo serán los sonidos, el olfato, el 
gusto y el sentir en el vertiginoso futu­
ro”  tenemos la misión de reeducarnos 
y educar; si a ésta visión personalista 
sumamos las condiciones naturales y 
sociales, es decir un entorno y un gru­
po junto a un asidero político— econó­
mico, tendremos finalmente el perfil 
de una ¡dea— objetivo que perseguir y 
alcanzar.
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Dada la complejidad de lo antedicho, 
es imprescindible el concurso de nue­
vas ideas, de nuevos pensamientos y 
comportamientos y todo ello no se lo­
gra repitiendo formas, contenidos ni 
soluciones, sino con un renovado es­
fuerzo de creatividad.

El biólogo A.M. Dalcq sostiene que 
cualquiera sea el aspecto de la forma 
que examinemos, ya en el sentido más 
general, ya en la morfogénesis, ya en la 
evolución,ya en las conquistas de la 
mente, invariablemente descubrimos 
que domina un orden, una idea. Esto 
precisamente, según Herbert Read, es 
lo que descubrieron todos los artistas 
modernos importantes, desde Cezanne 
hasta Gabo. La ciencia y el arte, en sus 
buceos más profundos, coinciden en el 
deseo y la búsqueda de la Totalidad o 
Unidad.

"La actividad artística comienza en el 
momento en que el hombre se encuen­
tra frente a frente con el mundo 
visible, como algo terriblemente enig­
mático para él. En la creación de una 
obra de arte, el hombre se entrega a 
una lucha con la naturaleza, no por su 
existencia física, sino por su necesidad 
espiritual” . (Conrad Fiedler).

Ya imaginará el lector que está implíci­
ta la idea de que la Arquitectura, así 
con mayúsculas, es necesariamente un 
arte, y esto lo doy por sentado.

Regresando con Read quien nos abona 
en esta ¡dea, junto con la aseveración 
de que la Arquitectura es un arte, dice: 
"por otra parte, el artista ha sido eter­

no factor de perturbación, un elemen­
to permanentemente evolucionario. 
Esto porque el artista, en la medida de 
su grandeza, siempre se enfrenta a lo 
desconocido, y de esta confrontación 
siempre nos trae algo nuevo, un nuevo 
símbolo, una nueva visión de la vida, 
la imagen exterior de cosas interio­
res” .

De todo esto se colige la enorme nece­
sidad de una actitud CREATIVA, para 
enfrentar los nuevos retos, mas no sólo 
en lo referente a la Arquitectura, sino 
en todo lo que debamos enfrentar, 
pienso que debemos tener y mantener 
una actitud creativa esencialmente 
ante la vida, en este cambiante mundo 
en que vivimos.

"E l futuro del arte ya no parece ser la 
creación de obras maestras perdura­
bles, sino la creación de nuevas estrete- 
gias culturales posibles... El artista de­
fine el arte no tanto por sus valores in­
trínsecos contenidos en un objeto ar­
tístico, como por la creación de nue­
vos estilos de vida”  (Mchale)

Dejemos por un momento esto de la 
creatividad y analicemos ahora los pro­
gramas académicos en nuestra facul­
tad, aquellos que hasta hace muy poco 
y en algunos casos hasta el momento 
creen que las disciplinas y profesiones 
académicas funcionan dentro de es­
tructuras fijas, que es posible definir 
con bastante precisión los fines de la 
enseñanza, y en consecuencia su mate­
ria y programa. Sin embargo, un pro­
grama presupone dos cosas, y en esto 
concuerdo con John R. Lloyd quien
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mantiene que en primer lugar todos 
los individuos sean idénticos y respon­
dan en forma igual a los estímulos, ne­
cesiten estos estímulos en el mismo 
momento, los asimilen en un lapso 
igual de tiempo y se sirvan de los 
mismos elementos. En segundo lugar, 
un programa implica para la enseñan­
za la existencia de fines claramente 
definidos y generalmente aceptados.

Aparte de esto, en el momento de sis­
tematizar un procedimiento, que en 
definitiva es el objeto de un programa, 
estamos sistematizando un conoci­
miento y trazando caminos comunes a 
seguir para obtener respuestas previsi­
bles y seguras, lo que aleja de forma 
definitiva la posibilidad de la explora­
ción, de búsquedas fuera del camino 
señalado; en definitiva mantiene el ri­
gor y seguridad de la senda exclusiva 
para lograr siempre las mismas respues­
tas a las mismas preguntas y pierde pa­
ra siempre la capacidad de originalidad 
y creatividad tan cara a nuestros inte­
reses de diseñadores.

He ahí la tensión básica entre quienes 
consideran que la creatividad es un 
misterio, posiblemente un don exclusi­
vo del genio, y quienes creen que de­
be desmitificarse, fomentarse e incluso 
democratizarse. Una escuela no quiere 
que se intente dividir la creatividad 
en variables científicas definidas. Otra 
considera que la creatividad pertenece 
a todos, que es tan inseparable de 
nuestra condición humana como la pa­
labra. Esta escuela sostiene, como lo 
expresó el finado siquiatra Lawrence 
Kubie, que si la mayoría de nosotros

vive siguiendo las mismas ideas conoci­
das, esto no se debe a que carezcamos 
de creatividad sino a que la sofoca­
mos. (Bill Moyers)..

Adicionalmente creo que el otro factor 
importante de la formación del diseña­
dor tiene que ver con la formación 
HUMANISTA que alienta las cualida­
des intelectuales y personales necesa­
rias para enfrentarse a los asuntos más 
importantes de la época. Las humani­
dades se ocupan básicamente de las 
cuestiones fundamentales de la 
existencia humana. Ilustran y aprove­
chan la sabiduría del pasado; cultivan 
una conciencia de la continuidad de 
las tradiciones culturales; dirigen acti­
vamente nuestra atención a los valores 
humanos básicos, la ética y la respon­
sabilidad cívica. Nos aseguran que 
hombres y mujeres de otras épocas 
han hecho frente a problemas tan di­
fíciles y graves como los nuestros. Y 
son las humanidades las que nos ense­
ñan a pensar, a aprender y a utilizar 
nuestra imaginación y nuestro cora­
zón. (Elien Futter).

Según Joseph Esherick una de las d ifi­
cultades de la concepción reside en 
que muchos de nosotros hemos apren­
dido a trabajar siguiendo procesos con­
vergentes. El sistema de Bellas Artes 
con su ¡dea de esquicio que puede rea­
lizarse en poco tiempo y que después 
se estudia, sólo permite una arquitec­
tura solamente focal. Estos procesos 
de concepción se apoyan siempre 
sobre ideas totalmente específicas que 
conciernen así mismo a objetos en sí 
mismos específicos, los que se utilizan
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para describir situaciones existentes 
como representativas de un estado a 
veces satisfactorio y en otros casos, 
necesitado de desarrollo o de una mo­
dificación. En consecuencia sólo nos 
ocupamos de imágenes conocidas que 
se utilizan para desarrollar una solu­
ción que por la misma causa, apenas se 
limita a la modificación de soluciones 
anteriores.

El problema es siempre el mismo: ser 
capaz de comprender los significados, 
de aprehender las formas.

Pensar de manera divergente es la úni­
ca vía que permite la innovación. De­
bemos establecer un sistema con dos 
características: en primer lugar no de­
be estructurar nuestra visión, ni 
tampoco la formulación ni la solución 
del problema; en segundo lugar, el 
método de concepción y de desición 
debe ser Incorporado al problema mis­
mo y orientado por el hombre.

Debemos producir ideas divergentes 
y distintas; luego desarrollar un méto­
do de selección que no sea arbitrario 
sino que se apoye sobre un criterio 
definido.

El pensamiento convergente es el que 
se emplea para resolver problemas que 
tienen una única respuesta bien deter­
minada, en tanto que el pensamiento 
divergente se emplea para trabajar 
problemas que tienen distintas respues­
tas, respuestas todas ellas aproximadas 
y, por tanto, es una forma de pensa­
miento más abierto y más impreciso.

Al exponer el problema de la concep­
ción de un modo general, podemos 
definir rápidamente su campo y sus 
límites sin especificar la solución, lo 
cual permite preveer las posibilidades 
y trabajar sobre una variedad de alter­
nativas y detalles que generalmente 
no tenemos tiempo suficiente para 
considerar. La creación supone ver las 
cosas desde una perspectiva distinta a 
como las hemos visto antes o a como 
las ven los demás. Wertheimer examinó 
muchos ejemplos de creación 
científica y de lo que él llamaba pen­
samiento productivo. Una de las carac­
terísticas comunes a ese pensamiento 
es que el sujeto considera el problema 
que tiene planteado com un conjunto 
en el que hay algún elemento discor­
dante o mal situado, y él es capaz de 
recolocar ese elemento de una manera 
diferente, de notar que falta alguna 
pieza y de rellenar ese hueco.

Decir que los seres humanos tienen 
capacidad creativa no es negar la fun­
ción ordenadora de la mente humana. 
Durante los 50 y los 60 el educador 
J.P. Guilford y sus colegas descubrie­
ron que ambos tipos de pensamiento 
eran característicos del ser humano: 
pensamiento convergente que precisa 
por decirlo así, tiende sistemáticamen­
te hacia una respuesta, y pensamiento 
divergente que se aleja de un centro, 
quizás en varias direcciones a la vez, 
buscando vías de investigación y no un 
destino en particular. Los científicos 
en general, se valen del pensamiento 
convergente; intentan resolver proble­
mas empleando un paradigma acepta-
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do que les indica las leyes y reglas de 
su disciplina.

Algunas veces no obstante, el pensa­
miento convergente talla: el paradigma 
no logra abarcar el problema que debe 
resolverse. La creación de un nuevo pa­
radigma requiere del pensamiento di­
vergente. Sin embargo el científico u- 
tiliza el pensamiento convergente antes 
de buscar un nuevo paradigma (debe 
conocer a fondo la ciencia que preten­
de reformar) y debe hacerlo nueva­
mente después de crear el nuevo para­
digma, para verificarlo y poner a prue­
ba la serie de problemas que es capaz 
de desentrañar.

Por tanto el pensamiento convergente 
fluye ininterrumpidamente desde el 
pasado y conduce a conclusiones pre­
decibles sobre la base de lo anterior. 
El pensamiento divergente rompe en 
muchos aspectos con el pasado y con­
duce a conclusiones impredescibles so­
bre la base de lo precedente. Ambos 
son fundamentalmente diferentes, pe­
ro están relacionados, concluye Mo 
yers.

La mitad izquierda del cerebro se ocu­
pa del pensamiento racional, y la dere­
cha del creativo. Así, numerosos tests 
sicológicos han puesto de manifiesto 
la existencia de pensadores zurdos y 
diestros.

El diseñador requiere para empezar, 
este pensamiento divergente y luego 
el pensamiento convergente. La gente 
creativa tolera la ambigüedad. Posee 
lo que el poeta John Keats llamaba 
"capacidades negativas” : la capacidad 
de sentirse a gusto en medio de miste­
rios y dudas sin ningún anhelo exaspe­
rado de hallar hechos o razones. Tiene 
el deseo incesante de crear un orden 
nuevo y satisfactorio a partir del caos, 
y el valor de persistir, en el intento de 
crear dicho orden bajo sus propias con­
diciones. Esto los torna con frecuencia 
pendencieros; algunas veces exasperan­
tes, siempre originales; lo que interesa 
no es lo que los demás piensan de 
ellos, sino lo que ellos piensan de sí 
mismos. Están dispuestos a dar "el pa­
so más allá” : afrontar riesgos y em­
prender un nuevo rumbo.

Para ser creativo, es necesario aprender 
a desconectar el juicio y conectar la i- 
maginación. La esencia del significado 
de la creatividad es la innovación, la 
capacidad, como ya se dijo, de ir más 
allá de las pautas y normas conocidas. 
No todo lo nuevo es creativo por su­
puesto. Para que sea creativa, la nove­
dad debe demostrarse a sí misma gene 
rando comprensión; debe ayudar a que 
veamos al mundo o a nosotros mismos 
de un modo nuevo. Con la compren­
sión se libera energía que transforma 
nuestra actitud y en última instancia, 
nuestra conducta. Esta prueba de tras­
cendencia redime a la creatividad al 
distinguirla de la novedad por la nove­
dad misma, acota Moycrs.

Con lo último se comprende que sien­
do la creatividad una actitud y aptitud 
personal, de ninguna manera cierra su 
esfera de influencia a la individualidad, 
y más bien se prueba a sí misma sólo 
en medida de la actitud social que des­
pierta. De esto se desprende la enorme 
trascendencia que tiene la creatividad 
en la formación del diseñador en gene-



ral y del arquitecto en particular.

Cecilia Miño en su artículo sobre “ La 
animación musical revolucionaria”  nos 
dice que: “ hemos reconocido el dere­
cho a la vida, a la salud, a la fraterni­
dad, a la educación, a la estética como 
derechos humanos; más aún, actual­
mente se puede hablar de políticas pe­
dagógicas y sociales renovadoras que se 
resumen en tres elementos: la lúdica, 
la estética y la mística, lo que repre­
senta hacer del ser humano un ente 
más guerrero, más artista y más aman­
te; en otras palabras más feliz” .

Diversas pruebas han demostrado que 
los niños son nueve veces más creati­
vos antes de entrar a la escuela que al 
salir de ella. La vida escolar mata la 
creatividad, pues fomenta sobre todo 
el pensamiento patrón y las respuestas 
convencionales. Los mayores enemigos 
del éxito creativo son la carencia de 
fantasía y una perseverancia demasia­
do larga en los métodos tradicionales. 
Por lo tanto, la capacidad de impro­
visación es vital para el futuro del dise­
ñador.

Siguiendo al estudiante universitario, 
podremos fácilmente comprender el 
hecho de su exigua o casi nula capaci­
dad creativa, de ahí la urgente necesi­
dad de emprender con charlas, cursi­
llos, prácticas, etc. que le habiliten, 
susciten y motiven a tomar nuevos 
rumbos.

La imaginación creadora se divide en 
tres elementos básicos: emocional, 
inconsciente e intelectual. Toda clase

de imaginación creadora presupone ne­
cesariamente un anhelo afectivo, una 
necesidad, un apetito, un deseo, un 
impulso insatisfecho o una emoción 
de cualquier clase. (T. Ribot).

Arturo Rodas nos relata en su “ Diario 
de un parto musical”  su experiencia 
al crear su “ Arcaica” :

14 de abril de 1983.- 
! La idea!
14 de abril por la noche-
Acabo de imaginar una obra orquestal. 
Para no olvidar, me dedicaré a efectuar 
una serie de anotaciones 
caligráfico- musicales.
15 de abril.-
Ayer terminé, en pocas horas de traba­
jo, las notas de base de la obra. Me ser­
virán para resguardar la descripción de 
su estructura.
23 de abril.-
Estos días he puesto a punto un siste­
ma de escritura en papel milimetrado. 
Las notas (Do-Re-Mi-Fa, etc.) las escri­
bo en el eje vertical: un tono por cen­
tímetro; el tiempo, en cambio, va re­
presentado en el eje horizontal: un se­
gundo por centímetro.

Así dispondré de una capacidad total 
de todas las octavas que necesito y que 
son posibles, desde las notas más gra­
ves hasta las más agudas de la orquesta, 
en el eje de las ordenadas; en el eje de 
las abscisas en cambio, dispondré de 
treinta segundos.

Los ritmos y las dinámicas serán resue[ 
tos puntualmente, de acuerdo con los 
casos.

26 de abril.-

Una vez concluida la escritura del pri­
mer papel, lo fijé en la pared. Este sis­
tema tiene la ventaja de poner muy vi­
sibles los grandes grupos de notas. Pe­
ro la mayor ventaja es la facilidad de 
corrección. He pensado que el penta­
grama tradicional es como un pequeño 
eje de ordenadas y de abscisas: las al­
turas de abajo hacia arriba y el tiem­
po, de izquierda a derecha. Es posible 
que un día los intérpretes lean sus par­
tituras milimetradas.

3 de mayo.-

Recuerdo que vi al comienzo una ima­
gen tachonada de personajes que se re­
torcían. De dolor los unos y de alegría 
los demás. Observadores desde lejos 
eran como microbios coloreados.

La percepción se aclaraba por instan­
tes. Era como si los microbios se deli­
nearan, pero sus contornos titilaban 
debido a su fosforescencia ro jo-ver­
de— negro-blanco-azul-amari lio... 
-Bastaaa...! -N o  puedo ver! —  me dije

15 de mayo.-

Las notas han ido surgiendo poco a po­
co alargadas, con matices contradic­
torios entre si. Cada instrumento da 
una nota de diferente duración, cada 
nota tiene un “ crescendo”  hasta la mi­
tad de su duración y un “ decrescendo”  
desde la mitad hasta el final de la mis­
ma.
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1 de junio.-

Las paredes del estudio se han llenado 
progresivamente de papeles milimetra- 
dos. No hay donde mirar sin que: Ar­
caica “ me devuelva la mirada para re­
clamarme un cambio..., un retoque..., 
una caricia...

7 de junio.-

He terminado esta fase. Ahora iré al 
papel de música. Sé que, como siem­
pre, varios cambios serán aportados al 
proyecto original. Estos son encuen­
tros en la mitad del camino y cons­
tituyen algunos de los momentos más 
felices en la tarea de componer.

Y sigue..., en su tarea de diseñar su 
música Rodas nos ha descrito un terri­
torio frecuentado por nosotros los ar­
quitectos y al mismo tiempo describe 
un proceso creativo.

Peter F. Smith en su articulo “ Estrate­
gias mentales para el diseño arquitec­
tónico”  nos habla de la descripción del 
sistema en el que el cerebro ha sido 
descrito como un “ universo especial” , 
es decir, como un sistema con sus pro­
pias reglas. Si el arquitecto comprende 
estas reglas, podrá explotar con más 
eficiencia el sistema. Esto no produci­
rá, necesariamente, mejores diseños, si­
no que liberará el potencial. Nada pue­
de compensar la carencia de capacidad 
de diseño. Por lo tanto, esas ¡deas a- 
venturadas están destinadas a ayudar 
al arquitecto con talento a superarse (y 
quizás alentará al arquitecto sin talen­
to a que reconozca este hecho y se

4) El cerebro también es un sistema 
de aprendizaje. En este sentido, o- 
pera a dos niveles. El uno, a nivel 
del esquema espacial principal, el 
cerebro principal instruye al “ cere­
bro inferior”  o cerebelo mediante 
un astuto método de escucha ocul­
ta a fin de que reaccione ante las 
complejas indicaciones del entorno, 
actuando automáticamente y gene­
rando respuestas motoras necesa­
rias.

Más allá de éste, se encuentra el es­
quema espacial secundario que im­
plica la estimación cognoscitiva del 
entorno, la percepción relacional y 
el simbolismo. En este nivel se cum­
plen los juicios de valor del entorno 
incorporado. La mente aprende a 
reconocer el entorno y a construir 
sus complejos modelos urbanos. 
Esta es la esfera en la que se apren­
den y se aprecian las relaciones es­
téticas.

El cerebro opera un sistema de con­
trol ejecutivo mediante el cual el 
pensamiento intencional utiliza los

convierta en un administrador, según 
Smith).

Dice el mismo autor, que el cerebro 
posee características especializadas:

1) Es un sistema que registra aconteci­
mientos. La memoria opera a dos 
niveles, a corto y a largo plazo, y 
que es casi seguro que éste último 
implica cambios estructurales entre 
las células.

2) El input (la entrada) es analizado y 
reconocido según patterns (formas) 
categóricos o subesquemas, e incor­
porado a los patterns de memoria 
apropiados, por ej., los subesque­
mas “ iglesia”  o "calle comercial” .

3) Operá un sistema de recuerdos que 
puede evocar los datos mnemónicos 
como una masa unitaria que atravie- 
za el tiempo. La importancia den­
tro del sistema mnemónico es una 
cuestión de repetición o de singula­
ridad de la experiencia, no de la 5 ) 
posición serial en la escala del 
tiempo.
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esquemas mnemónicos para formu­
lar conclusiones o estrategias de 
conducta.

6 ) En algunos aspectos, el desempeño 
del cerebro es más eficaz cuando no 
es inhibido por las matrices verbales 
y lógicas del pensamiento conscien­
te. Muchas personas dan testimonio 
de la capacidad creativa y resoluti­
va de problemas de la mente incons­
ciente y parcialmente consciente. 
De este modo, los controles ejecuti­
vos siguen operando a nivel incons­
ciente, pero bajo reglas no raciona­
les.

Es importante señalar que el cerebro 
no es, únicamente, un sistema sencillo 
de registro. Es sumamente selectivo e 
incluso parcial. La selección es deter­
minada por dos factores:

necesidades individuales y experiencia 
individual. Otto Klineberg propone 
cuatro formas en que puede ocultarse 
la información: “ Distracciones selec­
tivas: sólo reparan en lo que coincide 
con nuestros prejuicios e ignoran lo

que no coincide con ellos. Distorción 
de la imagen: percepción incorrecta 
de lo que no podemos dejar de aten­
der.

Excepciones: minimizamos como atí­
pico aquello que no podemos percibir 
incorrectamente.

Reinterpretación: buscamos modos
alternativos de abordar los mismos 
datos” .

En segundo lugar, la experiencia indi­
vidual puede introducir un filtro  selec­
tivo, quizás a través de ciertos patterns 
que tienen asociaciones agradables o 
desagradables. Empero el proceso de 
filtro  más importante surge a partir de 
una característica física del cerebro. 
Generalmente se reconoce que el ce­
rebro logra un almacenamiento a largo 
plazo mediante la creación de patterns 
de conexiones entre las células. Puesto 
que hay 10.000 millones de ellas, cada 
una de las cuales es capaz de unas 
5.000 conexiones diferentes, el poten­
cial de almacenamiento es impresio­
nante. Las células se relacionan entre

sí mediante “ conmutadores”  y cada 
vez que se activa un conmutador, en 
lo sucesivo tiene un umbral inferior 
de activación. Esta característica es 
muy importante porque determina 

gran parte de la modalidad de percep­
ción y pensamiento. Se ha llamado a 
esta característica el “ principio auto- 
maximizador”  del cerebro.

Esto significa que el cerebro mantiene 
una tendencia que consiste en estar ca­
da vez más predispuesto hacia lo cono­
cido. Dicha tendencia automaximiza- 
dora se aplica tanto a las percepciones 
como al pensamiento. En el primer ca­
so, el cerebro prefiere una categoriza- 
ción rápida y, cuanto más se le 
permite practicar esta costumbre vul­
gar, menos sensible es a las sutilezas 
y a las variaciones. Con el tiempo y 
al alcanzar los cuarenta años, la mente 
puede correr un grave peligro. La 
metáfora del carril es muy apropiada, 
aunque el sistema tiene un amplio es­
pectro de carriles el resultado es una 
ceguera creciente ante los detalles. La 
característica mecánica de la mente 
consiste en buscar semejanzas, tendien­
do así a eludir las diferencias.

El antídoto es el impulso de curiosi­
dad que intenta descubrir diferencias 
en vez de semejanzas. Entre los diver­
sos grupos de profesionales, los arqui­
tectos deberíamos ser los primeros 
en tener un apetito insaciable de inno­
vaciones y variedad. Esto no sólo man­
tiene flexible el sistema, sino que am­
plía la biblioteca mental de informa­
ción de la cual surgen los nuevos dise­
ños. Así se introduce el problema de la
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creatividad, que es tanto una función 
de la memoria como del pensamiento 
o control ejecutivo. Como dice Molina 
y Vedia en su artículo sobre “ La co­
rrupción del movimiento moderno”  
“ de todos modos es un gran avance ha­
ber reconocido que se diseña con imá­
genes almacenadas en la memoria, que 
toda arquitectura es autobiográfica, 
que hay algo de copia en todo proyec­
to, que es incluso posible usar en buen 
sentido la palabra “ copia” , o el hacer 
algo “ a manera de”  acabando con el 
simulacro, común en innumerables es­
cuelas de arquitectura de una metodo­
logía que por acumulación de datos 
previos de programa, materiales y 
usuarios, concluía haciendo “ apare­
cer”  una imagen arquitectónica de la 
nada” .

La mente posee una tendencia automá­
tica a operar de manera creciente en 
contra de la inventiva y la originalidad. 
Elige el cliché, tanto en pensamiento 
como en percepción. Este fenómeno se 
relaciona de manera considerable con 
el proceso de diseño.

Smith Propone una estrategia de dise­
ño, luego de analizar brevemente tres 
modalidades que los arquitectos suelen 
tener:

a) Método de inercia,
b) Método científico.
c) Método intuitivo.

En la práctica, el proceso de diseño im­
plica los tres métodos: sin embargo, 
el estilo de la estrategia está determi­
nado por el dominante.
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El método de inercia es una estrategia 
de diseño que implica el mínimo de es­
fuerzos. Consiste en un sistema desti­
nado a resolver nuevos problemas con 
viejas soluciones.

El método científico es una teoría de 
los setentas, su principal propugnador 
fue Christopher Alexander, y consiste 
en abordar un problema por la lógica 
y de avanzar en línea recta hacia una 
solución predecible, con reglas estric­
tas y utilizando una facultad de la 
mente denominada “ exigencia de con­
sistencia” , y “ procesamiento de im­
pulso” .

Según las reglas de pensamiento racio­
nal, resulta imposible lograr un avance 
radical y decisivo en el diseño. La ló­
gica es incompatible con la innovación 
Este método es útil para las personas 
de fuerte tecnología y débil imagina­
ción, con peligros como el de dar un 
falso sentido de seguridad. Al haberse 
atenido plenamente al método, surge 
la tentación de esperar que la arquitec­
tura se presente por derecho propio.

El método intuitivo, es aquel que per­
mite contrariamente al anterior, que el 
procesamiento inconsciente de infor­
mación le dicte una solución consis­
tente al arquitecto, quien está tenta­
do a considerar sus conclusiones trid i­
mensionales prematuras como definiti­
vas y además con cierta infalibilidad 
mística.

Así puestas las cosas, Petter Smith pro­
pone lo que él llama el “ método reite­
rativo” , que aproveche los aspectos po­

sitivos de el procesamiento científico 
e intuitivo y evite los aspectos contra­
producentes de los mismos.

El método reiterativo tiene cinco ins­
tancias, y algunas corresponden a la 
metodología clásica de diseño. Son:

a) Input o montaje de la síntesis.
b) Incubación,
c) Conceptualización.
d) Desarrollo, y
e) Evaluación.

a) Input; tiene dos esferas de informa­
ción: la específica y la no específi­
ca. La primera incluye los factores 
pertinentes al problema en cues­
tión: límites del terreno, de la edi­
ficación, necesidades concretas del 
cliente, etc. La segunda, tiene toda 
la información pertinente a los pro­
blemas comunes a la arquitectura 
en su totalidad, y su eficacia au­
menta con la experiencia. Decisio­
nes para establecer: relaciones, je­
rarquías, etc. que suministran datos 
del diseño. Todo edificio pone de 
manifiesto una jerarquía de valores, 
que pueden estar consciente o in­
conscientemente aplicados.

b) Incubación; es el aprovechamiento 
de los frutos del insconsciente, la 
mente creativa es flexible y capaz 
de asimilar cambios radicales en sus 
marcos de referencia. Todavía no 
sabemos con claridad a qué se debe 
que el inconsciente sea tan eficaz 
para la innovación y la creatividad. 
Sin duda alguna, tiene que ver con 
el hecho de que no está compróme-



tido con las matrices de alta proba­
bilidad,; lógicas y verbali/adas, 

que presiden la mentali/ación cons­
ciente. Liberada de la perspectiva 
focal, la atención puede vagar a 
voluntad por los recovecos de la 
memoria y descubrir afinidades im­
probables y analogías singulares. El 
químico F. V. Kekulé dijo: “ Caba­
lleros, aprendamos a soñar” .

) Conceptuali/ación; la incubación 
inconsciente sólo puede aprovechar­
se durante un tiempo limitado. Se 
debe pasar rápidamente a la cons­
ciencia o al control ejecutivo dirigi­
do y para esto existen, básicamen­
te tres estilos de pensamiento o mé­
todos de procesamiento:

c.1. Procesamiento natural,que es 
demasiado común y sigue el 
modus operandi no dirigido del 
cerebro. Sigue libremente sen­
das naturales que con frecuen­
cia se establecieron en un esta­
do prerracional del desarrollo 
mental , junto con la raíz de 
mitos y prejuicios. El arquitec­
to debe estar prevenido de ellos

c.2. Procesamiento lógico, las solu­
ciones de los problemas presen­
tes y futuros parten de las res­
puestas del pasado. El desarro­
llo tiene lugar por extensión 
y sus datos están en el pasado, 
funciona por deducción. De 
Bono lo denomina “ pensa­
miento vertical” , la tendencia 
de la mente a avanzar, debido 
al principio automaximizador,

en pasos lógicos a lo largo de 
sendas establecidas hasta una 
meta determinada. Una de las 
maneras de modificar el siste­
ma prevaleciente es mediante 
la introducción de un elemento 
externo que suministre un nue­
vo marco de referencia.

c.3. Procesamiento heurístico; tan­
to Koestler como De Bono lle­
gan a una conclusión semejan­
te en el sentido de que una a- 
proximación indirecta u oblí-

y el tnarco de referencia exis­
tente). Formación de asocia­
ciones, (el elemento lateral 
puede comportarse como cata­
lizador, y estimular la interac­
ción de los patterns mnemóni- 
cos que de otro modo no ten­
drían motivos para combinarse 
según las leglas de la automa- 
ximización del sistema) y For­
mación de contrarios, (elemen­
to azaroso, que introduce ideas 
que no tienen conexión lógi­
ca con el sistema, con la espe­

i ,

cua a un problema podría pro­
ducir la mejor solución. El pen­
samiento creativo debe evitar 
los filtros selectivos del pensa­
miento lógico; el “ pensamien­
to oblicuo” o lateral, se entien­
de, desvía la atención de un 
problema y podría ser este el 
mejor modo de resolverlo.

El pensamiento lateral puede 
lograrse en base a: Formación 
de analogías, (si existe un leve 
grado de correspondencia lógi­
ca entre el ingrediente lateral

ranza de que puedan contener 
un componente oculto de una 
interacción bisociativa). Se re­
conocen algunas técnicas para 
obtener el catalizador o ele­
mento azaroso, las más comu­
nes son la simulación del jue­
go y la “ tormenta de cerebros”  
la introducción alternativa de 
impertinencias deliberadas que 
pueda suministrar una falta de 
lógica liberadora.

c.4. Desarrollo, el concepto básico 
materializado en la incubación
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y en el pensamiento intencio­
nal debe convertirse en una es­
tructura física que funcione y 
aproveche la "exigencia de 
consistencia”  y la afinidad in­
terna de acuerdo a las reglas de 
juego firmemente implantadas, 
y ésta es una de las misiones 
importantes de la educación 
arquitectónica. Aparecen las 
incompatibilidades, probable­
mente de forma coherente o, 
en ocasiones, a través de una 
sensación de desasosiego de 
la mente. Se enciende la luz ro­
ja de peligro y hace que el con­
trol ejecutivo consciente se o- 
cupe de descubrir el punto 
exacto de inconsistencia. El 
proceso de desarrollo se repite 
tantas veces como sea necesa­
rio hasta alcanzar el nivel de 
desempeño visual y mecánico 
exigido.

.5. Evaluación^ es posible que para 
un arquitecto la capacidad más 
d ifíc il sea la de criticar el pro­
ducto de su mente creativa 
con verdadera objetividad. Ea 
habilidad crítica está relacio­
nada con la capacidad semánti­
ca. En este contexto, los pen­
samientos confían en que las 
palabras les den vida, las pala­
bras son los vehículos de las 
ideas. La sofisticación analíti­
ca de la crítica consiste en dis­
tinguir sutilezas y matices de 
variación casi imperceptibles, 
se refiere a la capacidad de 
verbalizar la calidad de las rela­

ciones y la esencia de la cohe­
rencia formal. Todas estas téc­
nicas resultan inútiles, a menos 
que existe una matriz suficien­
temente amplia y variada de in­
formación acumulada. Además, 
la matriz debe encontrarse en

un estado de constante ex­
pansión, cuanto más rico y di­
versificado sea el imput, mayor 
será la posibilidad de bisocia- 
ción azarosa productora de una 
innovación significativa.
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NUEVOS ARQUITECTOS

En un sobrio acto la Facultad incorpo­
ró a los nuevos arquitectos correspon­
diente al año lectivo 1987-1988.

Durante un año, en el curso Pre-Profe- 
sional los nuevos profesionales realiza­
ron importantes tesis que tienen que 
ver con problemas reales existentes en 
diferentes zonas del país.

Para el presente año lectivo la Facultad 
ha acordado realizar, entre otras, el 
proyecto arquitectónico para el Insti­
tuto Ecuatoriano Médico-Educativo 
de Investigación, asi como el proyecto 
definitivo de la Asociación de Minus­
válidos de las Fuerzas Armadas.

LIBRO DE ESTABILIDAD

El Ing. Maurilio Alava H. profesor de 
la Facultad, publicó el texto “ Estabi­
lidad, Análisis y Cálculo de Elemen­
tos Estructurales” .

Profesionales especializados en la 
materia que prologan el libro, con- 
cuerdan en calificar al texto como un 
aporte valioso a la docencia y al estu­
diantado, pues es una obra que contri­
buye al mejoramiento de la enseñanza 
superior.

El número uno comprende los siguien­
tes títulos: Reflexión Histórica sobre 
la Arquitectura Post-Moderna del Arq. 
Rubén Moreira, Evaluación del Desa­
rrollo Urbano en el Ecuador a través 
de la participación de las entidades 
que intervienen en ese proceso, del 
Arq. Carlos Velasco, y, Notas para una 
Metodología Científica de la Investiga­
ción, del Sociólogo Domingo Paredes.

El Número Dos contiene los siguientes 
artículos: Aspectos Metodológicos del 
Tratamiento Urbano, del Arq. Wilson 
Flerdoíza y, Saber Tecnológico y Polí­
tico de la Autogestión Urbana en E- 
cuador por los Arqs. Wilson Herdoíza 
y Ximena Vela y la Dra. Magdalena 
Herdoíza.

DIRECTIVA DE PROFESORES

Asumieron las dignidades los integran­
tes de la nueva Directiva de la Asocia­
ción de Profesores de la Facultad la 
misma que está integrada de la siguien­
te manera: Presidente, Arq. Fabián 
Gómez; Vicepresidente, Arq. Gustavo 
Borja; Secretario Arq. Colón Falconí; 
Tesorero, Arq. Roberto Miño.- VOCA­
LES PRINCIPALES AL DIRECTO-

TESIS DE GRADO

Dentro de un criterio de extensión uni­
versitaria la Facultad entregó tesis de 
grados que se realizaron para institu­
ciones; entre ellas el Hogar de Niñas 
“ Carlos Andrade Marín” .

COLECCION BASICA

Entró en circulación una nueva Colec­
ción Básica para los estudiantes, que 
recogerá principalmente los documen­
tos escritos por profesores de la Facul­
tad

RIO: 1.- Arq. Fausto Moreno; 2 .-Arq. 
Marco Salazar; 3.- Arq. Felipe Urresta. 
VOCALES SUPLENTES: 1.- Arq. Ro­
lando Tinajero; 2.- Arq. Alfonso Ro­
dríguez; 3.- Arq. Rafael Rúales.- VO­
CALES PRINCIPALES A LA COMI­
SION ELECTORAL.- 1.- Arq. Marco
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suárez; 2.- Arq. Hernán Valencia.- VO­
CALES SUPLENTES: 1.- Arq. Ed­
mundo Llaguno; 2.- Soc. Domingo Pa­
redes.- DELEGADOS A LA COMI­
SION ELECTORAL: 1.- Arq. Agustín 
Rivadeneira; 2.- Arq. josé Espinosa.

S E M I N A R I O  DE C O N S E R V A C IO N  
DE E S T R U C T U R A S  A N T E R I O R E S  E D I F I C A D A S

TALLER DE CARPINTERIA

La Facultad instaló un taller de carpin­
tería, cedido por el D1NACE el mismo 
que consta de varios equipos, herra­
mientas y repuestos, el mismo que se­
rá utilizado para dar al estudiante el 
conocimiento complementario del uso 
de la madera mediante la enseñanza 
de su tecnología; desarrollar conjunta­
mente profesores y estudiantes, inves­
tigación sobre alternativas de cons­
trucción a bajo costo; enseñar al es­
tudiante el manejo de la maquinaria 
existente; y, desarrollar prototipos cons 
tructivos para implementar como equi­
pamiento complementario en barrios - 
marginales.

VIDEO CARMINA BURANA

Un éxito constituyó la presentación 
del video “ Carmina Burana” , que reali­
zara el Centro Audiovisual de la Facul­
tad, de la presentación que se efectuó 
con la Orquesta Sintónica Nacional, 
grupos corales y grupos de bailet, en 
el Teatro Nacional Sucre.

El video se hizo con personal de nues­
tro Centro Audiovisual bajo la direc­
ción de Santiago Carcelén.

Un Seminario sobre la Conservación 
de las Estructuras Anteriores Edifica­
das, realizó la Escuela de Postgrado en 
Planificación, de la Facultad de Arqui­
tectura planteándose como objetivos 
básicos: Demostrar las relaciones de la 
conservación de las estructuras edifica­
das anteriores y la planificación local; 
Abrir un espacio para el debate inter­
institucional sobre la conservación de 
las estructuras edificadas anteriores; 
Posibilitar la comprensión de la con­
servación del Patrimonio Cultural edi­

ficado, a partir de la valoración de las 
estructuras anteriores.

El evento constituyó un total éxito, 
por la participación de entidades y 
profesionales y el extenso material 
presentado y generado que posibilitó 
una discusión de alto nivel técnico.

Parte de este material se publica en es­
ta revista y, además, se está editando 
las Memorias del evento.



AUTORIDADES UNIVERSITARIAS

SEMINARIO SOBRE POLITICAS DE 
INVESTIGACION

Durante tres días se efectuó un Semi­
nario, organizado por el Instituto de 
Investigaciones de la Facultad de Ar­
quitectura para determinar las po líti­
cas de investigación que adoptará las 
Facultad en general y el Instituto Su­
perior de Investigaciones en particular.

En el Seminario se presentaron impor­
tantes ponencias y se llegó, en térmi­
nos generales a acuerdos trascendentes 
sobre lo que debe constituir la investi­
gación en nuestra Facultad.

Y / / / / / / / / / / / / / / / / / / / JV / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / M S

MESAS REDONDAS

Un importante Ciclo de Mesas Redon­
das bajo el tema general: “ La Identi­
dad Cultural y la Arquitectura”  organi­
zó la Facultad en los primeros días de 
este mes.

Los temas de las mismas fueron los si­
guientes: La Arquitectura Vernácula; 
La Arquitectura del Centro Histórico; 
y la Conservación del Patrimonio Cul­
tural; y, La Enseñanza de la Arquitec­
tura e Identidad Cultural.

El Dr. Tiberio jurado Cevallos y el 
Ing. V íctor Hugo Olalla fueron elegi­
dos Rector y Vicerrector de la Uni­
versidad Central del Ecuador, para un 
período de cinco años con una vota­
ción de 1374 y 1250, respectivamente.

El binomio oponente conformado por 
el Dr. Edelberto Bonilla y el Ing. Agus­
tín  Paladines alcanzaron una votación 
de 642 y 749 sufragios, respectiva­
mente.

El Dr. Jurado Cevallos formuló un lla­
mado para que los integrantes de la co­
munidad universitaria se despojen de 
cualquier interés personal y partidista 
y fortifiquen la unidad de la institu­
ción.

ELECCIONES

En un ambiente democrático se efec­
tuaron las elccioncs para designar las 
dignidades de Cogobierno de estudian­
tes, empleados y trabajadores de nues­
tra Facultad a los organismos de direc­
ción de la Universidad.

El señor Marco Montaño fue designa­
do Representante estudiantil ante el 
H. Consejo Universitario. Igualmente 
se eligieron 79 Representantes Estu­
diantiles de las escuelas de Arquitectu­
ra y Postgrado en Planificación y 16 
Representantes de Empleados y Tra­
bajadores para la Junta de Facultad.

Paralelamente eligieron al señor Jorge 
Muñoz como Presidente de la Asocia­
ción Escuela.

DIA DE LA UNIVERSIDAD

El 18 de marzo del presente año se 
conmemoran 163 años de su funda­
ción republicana. Fue el Congreso de 
Cundinamarca el que, por decreto es­
pecial dispuso la fundación de las Uni­
versidades Centrales en las capitales de 
los Departamentos que integraban la 
Gran Colombia .

El 8 de marzo de 1949 el H. Consejo 
Universitario resuelve instituir como: 
"D ía de la Universidad Central de San­
to Tomás de Aquino” , el 18 de Marzo, 
con el objeto de fortalecer y vigorizar 
el espíritu institucional de este plantel 
de enseñanza superior.

Cabe indicar que es la Convención Na­
cional el 30 de junio de 1897 la que 
asignó a este Centro de Educación Su­
perior el nombre de Universidad Cen­
tral de Santo Tomás de Aquino.

Sin embargo las raíces históricas de la 
Universidad Central se remontan a las 
Universidades de San Fulgencio (1586) 
San Gregorio Magno (1622) y Santo 
Tomás de Aquino (1688), regentadas 
por los padres Agustinos, Jesuítas y 
Dominicos, respectivamente.
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Un niño con la imaginación de sus tres 
años, acostado sobre periódicos desple­
gados en el suelo, raya los filos blan­
cos. Ambato, en el año 34, testificaba 
los primeros trazos de ese pintor y di­
bujante inmenso que es Oswaldo V i­
ten.

"Posiblemente es una experiencia de­
masiado simple que no habría tenido 
ninguna importancia, — dice— porque 
todos los niños lo hacen pero lo olvi­
dan; pero el caso mío es una experien­
cia que la recuerdo con intensidad por­
que realmente es importante” . Y agre­
ga: "Estas experiencias infantiles no se 
podrían decir que son artísticas pero 
en todo caso cuentan para mi trayec­
toria futura que siempre ha estado 
ligada profundamente con el dibujo y 
con la pintura” .

ploma de dibujo, que plasmó en los 
pequeños papeles de su libreta los ros­
tros de sus compañeros, ahora en el 
álbum de recuerdos de su madre, y que 
se embebió de cultura en la Casa de 
Montalvo con la bibliotecaria, su tía, 
Alicia Paredes Borja, una mujer sensi­
ble y de cultura excepcional; en la bi­
blioteca paterna, de cuyos libros de 
pintores y de mundo trasladó al papel 
lo más hermoso.

Luego el colegio y la Facultad de A r­
quitectura y en ella el encuentro con 
profesores que acentúan su identifica­
ción con el arte: Jaime Andrade Mos- 
coso en Modelado, Antonio Jaén Mú­
rente, Nicolás Delgado, Sergio Guarde- 
ras "que de pronto me abrieron un pa­
norama realmente excepcional para la 
preocupación por las artes” .

Casi inmediatamente, el conocer al 
pintor norteamericano Lloyd Wulf rea­
firma su vocación y trabajando en su 
taller nace una relación de hermano a 
hermano — enfatiza- que fue -en  par­
te lo que sería Oswaldo Viten como 
pintor, como hombre que piensa que 
se involucra con la filosofía, con la 
manera de entender la vida...

Pero puede ser la genialidad puramente 
subjetiva o tiene una j'ntima relación 
con el medio en que se desenvuelve, 
o...?

No podría decirlo en una forma cate­
górica pero creo que hay de lo uno y 
lo otro; hay situaciones que son muy 
difíciles de precisar desde qué punto 
vienen, sin embargo creo también que 
el medio, la cultura, hacen que el indi­
viduo desarrolle ciertas destrezas, cier­
tas facultades que normalmente no se 
desarrollan. Las experiencias de la pe­
queña infancia, a veces determinan ac­
titudes frente a la vida, que sé yo, en la 
época de lactancia, todo eso determi­
na, eso es cultura; o sea que la influen­
cia del medio hace verdaderamente 
mucho.

Entonces una aptitud, innata, la absor­
ción de conocimientos, el medio en 
que se desarrolla su infancia y juven­
tud con culturas de medios diferentes, 
pueden haber influido en su creación 
artística...?

"Los cambios que han habido en mi 
proceso artístico de creación obedecen 
a formas diferentes de pensar, formas 
diferentes de enfrentar la realidad, so-

Consideramos que es mejor conver­
sar y no ceñirnos a un esquema de en­
trevista que podría ser repetitiva, y 
con Oswaldo e Hilda, mi esposa, con­
sumimos en un momento, dos horas 
de recuerdos, critica, cuestionamentos, 
controversias, de un artista, que “ tra­
baja en muchas direcciones, sin some­
terse aun solo camino, pero con abso­
luta sinceridad” .

En su casa -  tal vez su único trabajo 
arquitectónico— , envuelta en pinos y 
eucaliptos, en una sala que desborda 
luz, que muestra a los ojos asombrados 
de las visitas, objetos de todas las eta­
pas del arte ecuatoriano, recuerda esce­
nas añejas del niño que aprendió a leer 
y escribir a los cuatro años, que obtu­
vo del profesor de primer grado un d¡-
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Es talvez esto lo que influyó en for­
ma determinante en el Oswaldo Viten 
artista. Hay un hecho adicional. En 
1954 conoce el taller del pintor holan­
dés Jan Ashrender "y  descubrí con 
sorpresa realmente extraordinaria qué 
es lo que yo quería ser, la casa me 
cautivó realmente porque el taller 
que tenía el pintor era una maravilla, 
pude encontrar un ambiente que, cu­
riosamente, no había encontrado en 
casas de ecuatorianos; era un hombre 
sensible a la cultura latinoamericana 
y del Ecuador quien además de piezas 
arqueológicas y obras de arte tenía un 
pequeño taller de dibujo para alumnos; 
este descubrimiento marcó mi 
vocación como pintor y decidí, a par­
tir de entonces, dedicarme definitiva­
mente a ello” .



bre todo tratándose de un pintor casi 
autodidacta podríamos decir—  como 
yo; nunca estuve en la Escuela de Be­
llas Artes ni en una Academia de Arte. 
Esto hace a veces que los artistas, en­
foquen su manera de entender el arte 
y la vida de una manera unidireccional; 
en el caso mío, como no tuve esa opor-' 
tunidad, mi camino fue un camino es­
pecial; muy sinuoso, muy diferente, 
muy antiacadémico si se quiete y he 
tomado diferentes direcciones, he in­
dagado, he sondeado en facetas a ve­
ces casi contradictorias y mis preocu­
paciones humanísticas, culturales 
hicieron que me involucrara con otras 
disciplinas, con otras actividades, co­
mo el Budismo Zen, en el que me ini­
cié con Lloyd Wulf” .

Y Oswaldo Viten se interesa en él, en 
un momento en que nadie en el Ecua­
dor — y creo que ahora tampoco—  se 
interesa por estas disciplinas. "A l invo­
lucrarme en el Budismo Zen empiezo 
a darme cuenta de muchas cosas - y  
aquí viene algo de lo que estamos ha­
blando— pues es algo que no se adquie­
re en un libro o cosa, por el estilo, 
sino que uno empieza a reflexionar y a 
identificarse con ello, a darse cuenta 
— en el caso m ío - que es una disposi­
ción que la tenía desde niño;; también 
algunas experiencias infantiles acuden 
a mi memoria y confirman que estas 
disposiciones existían pero con el co­
nocimiento, la información, empiezan 
a consolidarse de una manera definiti­
va. Es una cosa que me acompaña des­
de ese momento y no la abandono 
nunca, porque es parte de uno y no 
lo es, entonces de hecho la tengo con­

migo y ha influencia mucho en mi vi­
da y en mi obra y esto es muy impor­
tante” .

Durante los primeros seis años de la 
década del 60 Oswaldo Viteri trabaja 
con Paulo de Carvalho Neto, en inves­
tigación antropológica de campo, mo­
tivado por la preocupación de llegar a 
las raíces culturales, de conocer las 
raíces de su pueblo, siendo ésta una

etapa que posteriormente influyó en 
su pintura; el mismo los califica como 
seis años verdaderamente excep­
cionales por la visión extraordinaria 
que le dieron de las culturas populares, 
lo que ellas significan, el enraizamien- 
to que tienen y porque le abrieron 
un universo que hasta ese momento 
no había conocido' que quizás si ha­
bía presentido aunque no de una ma­
nera objetiva. Fue un período de ¡n-
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vestigación seria dice con una enor­
me dosis de sacrificio, que sin embar­
go es recordada con satisfacción pro­
funda y aún con alegrfa como aquella 
v e / . . .

. . en una de estas investigaciones no 
tenfa para pagar el hotel en Otavalo; 
yo llevé en secreto un revólver que lo 
tema desde antes de empe/ar el traba­
jo. Cabe aclarar que cada uno debía­
mos pagar los gastos de hospedaje, ali­
mentación y todo lo demás.

Sal i' entonces . . .  al mercado de Ota­
valo a vender el revólver con lo cual 
pude pagar mi hospedaje y continuar 
tranquilo realizando el trabajo de in­
vestigación. . .” .

Todo este aprendizaje, este conoci­
miento de un “ nuevo universo”  pro­
vocaron en él una crisis que en prin­
cipio -como él lo afirma— le costó 
mucho esfuerzo entender lográndolo al 
fin con grandes esfuerzos: “ fue mi de­
dicación a esta disciplina, a estas inves­
tigaciones profundas y serias, con un 
rigor científico tan extraordinario que 
a los seis años de esta labor yo estaba 
en una crisis muy grande porque no 
sabía qué hacer otra vez en la vida: era 
Arquitecto, había incursionado en el 
Budismo Zen, de pronto me vi invo­
lucrado con la Antropología y otra vez 
estaba en cero. No sabía lo que era. La 
crisis fue un poco seria y fue el Budis­
mo Zen el que me sacó de ella porque 
a través de su experiencia, de su lectu­
ra, de todo lo demás decidí que yo era 
un pintor, un artista y a partir de ese 
momento en forma definitiva me que­
dé con el arte” .

Oswaldo Viten empezó su tarea artís­
tica como pintor figurativo, pintando 
con modelos principalmente en los ta­
lleres en que se inició, pero poco a 
poco fue variando las formas como 
también los conceptos del arte porque 
no fue una persona que se quedó en 
una sola práctica, sino que buscó am­
pliar su información y sus conocimien­
tos, buscando libros nuevos, revistas 
que le ilustraran qué es lo que se ha­
cía en otras partes del mundo cuáles 
habían sido los nuevos aportes plás­
ticos en el arte universal.

Indiscutiblemente influenciaron mu­
cho en su obra leer a Mondrian: “ Arte 
Plástico y Arte Puro” , el conocer o- 
tros movimientos artísticos como el 
Dadaísmo a principios de siglo, el 
Surrealismo, conocer las consecuencias 
de la Primera Guerra Mundial, la cri­
sis de la Razón una crisis de la cul­
tura racionalista europea , el absurdo 
que surge como consecuencia de esta 
crisis. Todas estas ideas, todos esos 
aportes universales al arte, de hecho 
iban calando, profundamente en su 
sensibilidad, en su conocimiento, iban
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provocando, sus propios cambios, los 
que eran necesarios; es así como la 
pintura figurativa empezó a tener sus 
variaciones y ya en los años 60 hay 
cambios definitivos, con el apareci­
miento de un expresionismo simbólico 
y la incursión a partir del año 62 en el 
abstracto.

Viteri pone énfasis en sus palabras al 
llegar a esta etapa y aún su tono de 
voz y su expresión cambian mientras 
habla: “ Aquí vale la pena hacer una 
aclaración que yo considero muy im­

portante frente a aseveraciones antoja­
dizas, totalmente irresponsables, de 
quienes se ocupan de la Historia del 
Arte; me voy a referir concretamente 
a Manuel Mejía, a Monteforte; que es­
cribe un libro muy importante por su 
forma, por su presentación; inclusive 
a Hernán Rodríguez Castelo, persona 
sensible, preocupada de llevar metódi­
camente el proceso histórico del arte 
ecuatoriano quienes, — cometen erro­
res fundamentales que me afectan 
terriblemente. Yo estaba a pun­
to de seguirles un juicio, especialmen­

te a Salvat, por su irresponsabilidad; 
porque afirman, en estos escritos, 
que mi obra abstracta ha sido influen­
ciada por Viola con una irresponsabi­
lidad y una ignorancia total, porque 
yo empiezo el arte abstracto - y  por 
eso todos mis cuadros están firmados y 
fechados , en 1962 y Viola re­
cién llega en 1968 que es el año en 
que, más bien, yo dejo el abstracto; 
entonces a estos farsantes -m e altero, 
porque es una farsa total - hay que 
desvirtuarlos y va a haber gente seria 
y honesta que ponga los puntos sobre 
las íes. Precisamente es el año 68 cuan­
do dejo el abstracto y empiezan mis 
primeros collage con la incorporación 
de objetos, telas antiguas, brocados, 
papel periódico, bolsas de cemento, 
muñecos de trapo, etc. El año 68 en 
que viene Viola, lo conozco, más bien 
dicho él pide conocerme a mí, quedan­
do realmente fascinado con una happe- 
ning que yo hago en el año 68 a raíz 
de la Bienal de Quito” .

Es importante pasar con más deteni­
miento la etapa del arte abstracto, 
porque fue precisamente la generación 
de Viteri la que enfrentó esa realidad, 
aunque anteriormente dos pintores e- 
cuatorianos habían incursionado en el 
abstracto porque vivían en Europa: 
Rendón Seminario y Aracelly Gilbert. 
Fueron quienes estaban acá en el país 
los que enfrentaron en ese momento 
la experiencia del abstracto, “ para la 
que hay que tener disposición, porque 
se cruza ese camino o no se lo cruza” ; 
fueron Viteri, Tábara y Villacís, “ fui­
mos los pintores que más asimilamos 
esta corriente desde adentro, desde
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nuestra visión, con nuestra realidad, 
con nuestras preocupaciones, pues ya 
estábamos fatigados ya no nos servia 
mucho los esquemas que hasta ese mo­
mento se habían venido dando en el 
Arte Ecuatoriano, de un indigenismo, 
de un realismo social de denuncia 
que era tan genuino en los años 30 
con la aparición de los intelectuales 
de Guayaquil, pero, que ya para los 
años 50 y peor para los 60 ya no nos 
servía; entonces fue que rompimos 
definitivamente los esquemas con to­
das las dificultades que eso implica: 
la ninguna aceptación por parte de 
nuestro medio, la oposición de los pin­
tores de generaciones anteriores que 
no entendían lo que era el arte abstrac­
to y que nunca entendieron, porque 
ya se les pasó el tren hace mucho rato.

Yo creo que el arte abstracto defin iti­
vamente es un aporte al arte universal 
que había que asimilarlo, no es un ar­
te ajeno a lo nuestro o un arte ajeno al 
mundo, por el contrario es un aporte 
a la cultura y al arte del mundo que 
hay que entenderlo, que hay que asi­
milarlo y que hay que superarlo; 
yo creo que la incorporación del arte 
bastracto a la cultura de América es 
evidente y tiene que darse.

La función de comunicación, de men­
saje, es esencial en el arte porque V i­
ten y la relación significante — signifi­
cado, se transmite a través de la expre­
sión plástica a receptores de cualquier 
nivel social.

“ El arte es comunicación fundamen­
talmente; el artista pinta para comuni­
car, no pinta para sí solo...”
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Preguntamos si el en el momento abs­
tracto de su pintura se dió esa comuni­
cación?

Y el maestro nos dijo que “ la comuni­
cación se da en cualquier tipo de arte: 
con el arte abstracto, con el surrealis­
ta, con el arte concreto. Quizás el arte 
abstracto llega de una menra más di­
recta, sin anécdotas, contrariamente la 
denominación abstracta es más concre­
ta, la comunicación llega a raíces más 
profundas quizá...

De la psíquis?

“ Claro, lógico, lo que pasa es que la 
gente común no tiene una cultura ar­
tística, no tiene una cultura de la per­
cepción del arte. . .”

Entonces llegaría solamente a una 
élite?

“ No, todo lo contrario, el arte bastrac­
to llega a todo mundo y a veces llega 
más directamente a la gente del pueblo 
que a la seudo intelectual, al universi­
tario que conoce a medias las cosas y 
tiene una mezcolanza en la cabeza, una 
cantidad de prejuicios en la percepción 
y conocimiento del arte que impide 
que le llegue el arte. Quiere primero 
entender el arte antes de que lo lle­
gue” .

Es evidente: tanto el arte como su re­
cepción son fundamentalmente viven- 
ciales para el maestro. Prosigamos. . .

La superación de la etapa del abstracto 
y su experiencia antropológica, engen­

drados de preocupaciones vitales en 
Viteri se traducen en lo que podríamos 
llamar el inicio de su etapa de collage.

Ya la pintura no le servía, había que, 
usar otros elementos extrapictóricos: 
la muñeca de trapo, la casulla, el barco 
de papel, empiezan a funcionar no co­
mo simples elementos anecdóticos o 
folclóricos . Los uso despojándoles de 
su papel de simple hecho folclórico, 
porque al asumirlos al incorporarlos a 
mi obra empiezan a asumir otro rol, 
porque la manera de implcmentarlos 
de recrearlos en la obra de arte -e n  el 
caso mío es diferente; asumo la mul­
titud o la soledad; los utilizo como ele­
mentos simbólicos no solamente co­
mo materiales que tienen cualidades 
formales, tcxturalcs, de colores sino 
que, a más de ello, o sobre todo, tie­
nen una simbología, tienen un poder 
comunicativo que lleva a un gran men­
saje. Estos tienen un poder de comuni­
cación muy grande porque cada uno 
tiene implicaciones culturales suma­
mente importantes que están compro­
metidas con la realidad social, política, 
económica, religiosa de nuestro pue­
blo; o sea que éstos tienen un poder 
de comunicación al concicnte y al sub- 
concientc, a nivel de piel, pero funda­
mentalmente a nivel profundo de la 
conciencia de nuestro pueblo.

La influencia que una carrera ar­
tística de casi 40 años puede tener so­
bre las nuevas generaciones de pintores 
es fundamental. Oswaldo cree que ha 
habido una influencia sobre todo en el 
dibujo, más que en la pintura, y sobre 
todo en el collage, considera al dibujo
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Tratamos luego de la relación artista- 
pueblo y dentro de ella de lo que ha 
sido denominado por ciertos círculos 
como “ arte comprometido'’ . . . “ Yo 
no creo en los compromisos artificia­
les, yo no creo en el ‘arte comprometi­
do’, eso es una demagogia de las univer 
sidades, de la Casa de la Cultura, del 
arte para el pueblo; yo jamás creí en 
los domingos o sábados para el pueblo 
que ciertos personajes de las Casa de la 
Cultura de ese entonces hicieron en 
forma demagógica. Yo creo que el arte 
no necesita de este compromiso artifi­
cial, el arte de hecho y fundamental­
mente es un proceso de comunicación

que está asumiendo todo lo que el 
pueblo necesita, lo que el pueblo quie­
re porque creo que el arte se nutre y 
viene de nuestras propias raíces.

Y luego nos lanza a todas una acu 
sación que viene de adentro, desde la 
conciencia de nuestra pasada - inco- 
ciencia, una acusación que sacude, 
agita, obliga a tomar posiciones, al 
compromiso, a la tarea, “ cuando noso­

como un lenguaje más fluido que tiene 
posibilidades más directa de influencia 
y asimilación.

“ Miren, me han contado que un video 
que se me hizo de temática taurina en 
que se me ve dibujando con pincel y 
tinta china, ha conmocionado tanto 
que los niños en las escuelas están 
dibujando así, cosa que me complace 
enormemente porque es darles la opor­
tunidad de hacer uso de su libertad, de 
su pasión creadora, de que rompan 
los esquemas a veces duros, absurdos 
y difíciles de las escuelas y de los cole­
gios, y que se lancen a expresar con 
versatilidad, con verdad, con valentía. 
Esto me da mucho consuelo, me da 
mucha alegría y si es del caso volver 
a presentarme dibujando para el pú­
blico, qué mejor cosa, en beneficio de 
la comunidad; si es que esto ayuda a 
comper las cadenas, a liberar la mente 
de los ecuatorianos, en buena hora que 
lo haga” .

y comunica bien en la medida que es 
mejor; entonces un artista que se supo­
ne es conciente de su realidad, de la 
realidad de su país, como hemos visto 
a través de esta conversación, que es 
un hombre que siente y palpita y de la 
realidad de un país y quiere aproximar 
se a ella es una persona que está com­
prometida con el pueblo y en la medí 
da que es capaz de profundizar en sus 
raíces de tomar contacto con él, creo
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tros nos damos cuenta de lo que somos 
empic/o poi vislumbrar que los ecua- 
torianos no hemos sido nada, . . he 
mos sido huayiapamushcas, traídos 
por el viento, no sabemos ni de donde 
venimos ni a donde vamos empece­
mos a conocer lo nuestio acaso va­
mos a saber que somos solamente apli­
cando el marxismo o cualquier otra 
ideología'"

Porque para Viten los patrones iacio^ 
nalistas euiopeos solo nos proporcio­
nan paulas de conocimiento, pero éste 
solo puede adquirirse, desde aquí, des 
de el nosotros, desde nuestra realidad 
actual mestiza a la que incesantemente 
rescata en el transcurso de la conversa 
ción

Ha sido un laigo recorrido a la obra y 
al pensamiento de Viteri, pero aún 
queremos, saber qué está haciendo hoy 
y qué se1 propone hacei en adelante.

"Y o  soy una persona muy arbitraria, 
imprevisible; es qm/á la parte maravi 
llosa del ejercicio de la libertad de la 
que hace uso el artista, de no tener ne 
cosariamente que responder a patrones 
de conducta, a imposiciones conven­
cionales, sino que responde a necesida­
des profundamente humanas, en base a 
la preocupación del artista por la teali 
dad de su país de América y del mun­
do. De esta manera trabajo en muchas 
direcciones sin tener que someterme 
necesariamente a un solo camino. Creo 
que en esto ha influido el hecho de 
que no haya sido académico, que no 
haya cursado una academia de arte, al 
hecho de que tenga la libertad de reali­

zar cosas en diferentes direcciones a 
veces casi simultáneamente, con gran 
versatilidad y sinceridad, fundamental 
mente

Pinto una tarde desnudos con modelo 
y al otro día estoy haciendo un collage 
y al día siguiente estoy haciendo dibu 
jos de tinta china de temas como los 
chagras y tal vez al otro día estoy pin 
lando temáticas taurinas; es decii, que 
no me ocupo de hacer una sola cosa.

Corno he estado rompiendo con lodos 
los esquemas, en todos los sentidos 
siempre, se me han abierto posibilida­
des de expresión muy vastas, muy din 
plias, puedo dibujai en una lorrna muy 
diferente ríe acuerdo al tema, al mo­
mento que lo haga; esto es muy propio 
mío, no le he puesto limitaciones. Ten­
go alegría, tengo ilusiones, tengo satis­
facción de hacer una cosa y ahora ha­
go todo con una satisfacción y sinceri­
dad total: pinto al óleo, pinto retratos, 
dibu|o, hago collages, dibujo con tinta 
china, dibujo con sanguina, dibujo con 
gralito, dibujo con lápiz, dibujo con 
pincel, dibu|o con lo que sea y encuen­
tro grandes satisfacciones y posibilida­
des en todo.

Arbitrariamente también, el tiempo 
corto esta conversación imprevisible.
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DATOS BIOGRAFICOS

1931 Nace en Amhato Eo indor Desde la 
infancia muestra inclinaciones artísticas 
con un talento especial para el dibujo • 
1951 Inicia sus estudios de arquitectura en 
la Universidad Central de Quito 1954 Pea 
liza estudios artísticos en el taller del pintor 
holandés. Jan S< hreuder. Quito 1955 Tra 
baja en el taller de| pintor norteamericano 
Llovd Wulf hasta el año 1960, Quito 1955 
Etapa de pinti ira y dib' ij o  figurativo 1955 
Se inicia en el Budismo Zen 1957 Pealiza 
su primera exposición individual 1958 
Etapa expresionista 1959 trabaja en el ta 
ller de Oswaldo Guayasamin, en la ejecu 
ción de murales de mosaico de cristal 
1959 Ejecuta un mural en metales para el 
Ministerio de Obras Publicas. Quito. Ecua 
dor -1959 Es nombrado Profesor en la Ea 
cuitad de Arquitectura de la universidad 
Central de Quito 1960 Etap3 de expresio 
msmo-simbolismo • 1960 Gran Premio 
•«Mariano Aguilera». Quito, Ecuador • 1960 
Realiza mural para el Sr Embajador de Ve 
nezuela en Quito, j  i  Salcedo Bastardo.- 
1961 Estudia y trabaja en Antropología fin 
vestigación de campo en Folklore), con 
Paulo de Carvalho Neto, hasta el año de 
1967 1961 Primer Premio «Salón Boliva
nano». Guayaquil. Ecuador • 1961 Mención 
Honorífica «VI Bienal de Sao Paulo». Sao 
Paulo. Brasil 1963 Etapa de expresionis­
mo abstracto 1964 Cuarto Premio «II Bie- 
nal Americana de Arte». Córdoba. Argente 
na. 1964 Gran Premio «Mariano Aguilera». 
Quito. Ecuador 1966 Se gradúa como Ar­
quitecto 1966 Director del instituto Ecua­
toriano de Folklore -1966 Subdecano de la 
Facultad de Arquitectura 1966 Director 
de la Escuela de Bellas Artes -1968 Realiza 
ElapDening en Quito. Ecuador 1968 Colla- 
ges. incorporación de objetos simbólicos 
en los cuadros, muñecos de trapo popula­
res y otros elementos -1968 Comparte su 
taller de Güito con el pintor español, Ma

nuo| viola 1969 Reside en Madrid España 
en contacto con algunos pintores y espe 
cálmente con el pintor judio polaco Mar 
yan 1969 inicia etapa neo figurativa de di­
bujos. Madrid. España 1972 Participa con 
el Dr Benjamín Camón en el Symposium 
internacional «Ai te. Educación y Sociedad» 
Santiago. éhile 1972 Multitudes, meorpo 
ración de muñecas de trapo populares en 
el contenido global del cuadro 1972 Se­
leccionado por el jurado entre las 20 obras 
escogidas en la «m Bienal de Arte Coltejor. 
Medellin. Colombia 1977 Primer Premio 
«Salón Nacional Banco Central. Quito. 
Ecuador 1978 trabaja litografía en el Ta­
ller de Grabado «Clot. Bramsen e Georges» 
París. Francia 1978 Realiza un mural en 
mosaico de piedra con el escultor Jaime 
Andrade. en el edificio del Banco Central 
de la ciudad de Ambato, Ecuador 1978 
Proyectos de esculturas 1978 inic.a el 
Provecto de la Escultura Solar - 1930 Dicta 
conferencias en algunas universidades del 
Estado de Kentucky, USA 1980 Presenta 
e! Proyecto de Escultura Solar 3 la Funda­
ción Cuggenheim 1983 Participa como 
Miembro del Jurado en la «Bienal de Graba 
do iberoamericano» en Montevideo, Uru­
guay 1985 Participa en el «Primer En­
cuentro taller Creativo de Artistas de Amé­
rica Latina, España. Portugal en Jerusalén, 
Israel 1985 Viaja a China Popular, Japón. 
Tailandia Participa en un taller de trabajo 
en una comunidad de artistas de Chong- 
qing. China 1986 Paiticipa en la Exposi 
cion de Arte latinoamericano «Presencia 
de Siglos» en coincidencia con la realiza­
ción de la xiv Conferencia General del Con­
sejo internacional de Museos. ICOM, en el 
Museo Nacional, Buenos Aires, Argentina - 
1988 Mural en mosaico de piedra, para la 
Catedral de la ciudad de Riobamba. Ecua­
dor - 1988 Expone en el Museo Rufino Ta- 
mayo de México D F , México
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POESIA
He soñado
con la potencia abismante de Frank Lloyd Wnpht 
con su pequeño museo 
entre impensables pipantes 
y una mujer muy hermosa 
conduciéndome a él.

Era una ciudad extraña
de techos rojos y verdes árboles
las casas existían en un halo apradable:
talvez Broadacre o -más atrás la ciudad de E. Howard

Utopías
Hermosas utopias.

(Esa mujer era blanca, de cabellos bailantes, 
sonreía y andaba.
También en el sueno la vi desnuda 
su cuerpo era pus 
como de porcelana)

Y viajé por aquel país pipante
y desde el borde del avión se veía
un valle inmenso, un poblado
y una casa de cana en la playa
de repente el avión era un tren
y la casa de playa tema los peldaños repletos de arena

Junto a ella
unos estudiantes /upaban endienta 
del techo de un bus se raían dos pinas



Alguien pasaba ofreciendo agüe coco, 
allí mismo
en el sueno exquisito de i/Vright 
en la ciudad Jardín de E. Howard 
en la casita de caña en la playa.

(Y una mujer
una hermosa mujer de ojos daros 
pronunciaba mi nombre)

Eran ya las doce 
-  medianoche 
el sol aun no se ocultaba 
de las redes de los pescadores se desprendían 

gotas de agua salada, 
un silencio agradable 
hacía más extensa la brisa.

Asi,
con el cuerpo mojado,
los pescadores negros iban hacia el poblado
a ofrecer sus productos.

(Y una mujer
una mujer muy hermosa,
compraba pescado para Frank Lloyd Wright)

Por Paul Aguilar 
hstudiante de la Facultad
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As cid a des nao podem ser encaradas isoladamente. Na rea/¡dade 
e/as íazem parte de um único sistema, na medida em que 

cumprem determinadas funqoes económicas e sociais. em funqao 
de seu porte, de sua localizaqao e outros fatores

A dvogado  B a lm iro  V a lve rde  J o b im  C astor

Ilus trados»  da Santiago



La Revista Arquitectura y Sociedad 
N.- 5 se terminó de imprimir el 10 
de marzo de 1989, en los talleres de 
la Facultad de Arquitectura y Urba­
nismo de la Uni’.arsidad Central del 
Ecuador, siendo Decano el Arq. Jo­
sé Ordóñez y Director de Produc­
ción, el Ledo. Patricio Herrera Cres­
po
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